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Pinturay teoría de lasartes en el siglo XVII
español.El cuartocentenariodel nacimiento

defray JuanRicci, rememoración
y nuevasaportaciones

DAVID GARCíA LÓPEZ

Al cumplirsecuatrocientosañosdel nacimientodeJuanRicci querríamosdedicarle
las siguienteslíneas,reivindicandola obrade un artistasingularen su tiempo.Fray
JuanAndrésRicci de Guevara,monje benedictino,maestroen filosofíay teología,pin-
tor, dibujante,escultor,arquitectoy tratadistaartística,fue unapersonalidadsingular
dentrodel mundode las artesde nuestrasiglo xvíí, siendotan grandeel númerode
tópicosquerompiócomo los quesiguió.Pintary tratadista,halegadovariosmanus-
critosplagadosdeerudición,tantosobreteologíacomade materiasartísticas,repletos
decitas en lenguasclásicasy modernas,ademásde mencionara autoresde todaslas
épocas,tantade la Antiguedadpaganacomodela teologíacristiana.

Si biendesdeel sigla xvíií fuevaloradocomo pintor, puesgrannúmerodeobras
de sumanopermanecíandesperdigadas,principalmenteentrelos monasteriosdesu
arden,hubo que esperaral magníficaestudiode don Elías Tormo Monzó y don
EnriqueLafuenteFerrari paraque saliesea la luz su manuscritade La Pintura
Sabiay se descubriesea su autorcomo dibujantey tratadista.En estafeliz obra,
además,sereproducíanalgunasimágenesy escritosdelos conservadasenel famo-
somonasterioitalianade Montecassino,dondeRicci pasólosúltimasañosde su
vida sin por ello perdersuinteréspor la teología,el dibujo o la teoríaartística.

Su biografíaha debidorecanstruirsemodernamente,puesduranteel sigloenel
quevivió, los sucesivosescritosde losdistintastratadistaso biógrafosdeartistasno
recogierondatassobresu personao su obra.Y es significativala omisión encasos
como el de LázaroDíazdel Valle, queen su Origen yllustraci¿ndel nobilísimoy
¡‘ea1 arte de la pintura y dibujo (1656)recogelas biografíasde los artistasquese
encontrabanenla Corte,hablandoas<por ejemplodel hermanodefray Juan,Fran-
ciscoRicci 2 Pero,comaveremos,las fechasde estanciaen Madrid de JuanRicci
no son fiables, pudieraser que en los añasen que compusoDíaz del Valle su

E. TormoMonzó-E. LafuenteFerrari,La vida y la obra defray JuanRicci,Madrid, 1930, 2 voL
2 Se recogeenF. Calvo Serraller,La teoría de la pintura en el Siglo de Oro, Madrid, 1981, p. 476.

101



DavidGarcía L6pez Pcntura y teoríade las artes enel siglo XVII español

manuscrito,nuestrobenedictinoseencontraraenunode susnutiterososhospedajes
porlas monasterioscastellanosdesu arden.

Los documentasoriginalesde sutiempo quehanllegadohastanosotroshansido
rescatadospor la modernainvestigación,catita es su partidade nacimientoen la
iglesiade SanSebastiánde Madrid, en plenobarrio de los artistas,de 28 dediciem-
bre de l600~, queestablecíapor fin un año de nacimientoseguradespuésde las
dudasdelos biógrafosdel sigloxviíí.

La biografíamáscompletasiguesiendola querealizó Gusi parala obrade Tor-
mo y Lafuente,aunquetambiénmerececitarse la breve«vida» manuscritafechada
en Madrid en 1789 dentrodel título general«VaronesMemorablesde la Congre-
gaciónde San Benito de Hespañallamadade Valladolid». Incorporadoel manus-
crita a los fondasdel Museo de Pontevedraen 1940,fue dadaa conoceral año
siguientey nuncaha sidocitadaparlas sucesivosinvestigadores,a pesarde seguir
tantaa Palominocomaa las fuentesclásicasbenedictinascon total erudición~.

Gusinosrelatala entradade nuestraartistaen la ardendeSanBenito deNursia,
de laquetoma el hábito el 7 de diciembrede 1627 enel monasteriodeMonserrat,
tal y comoconstaen un manuscritodel cenobio~. Así se corrige la fechade 1626
quenosdejó Palomino,su primerbiógrafo.Sin embargo,seconfirma lo queel tra-
tadistacordobésrelatabaal decir queal entraren Monserrat,Ricci «ya llevabala
habilidaddepintar»6,puesotro manuscritodel lugar lo definecama«fray JuanRic-
cl, naturalde Madrid,pintorfamoso»t Y esqueJuanRicci debíaserbmenconoci-
do en la Corte duranteel deceniode los añosveinte,puesel propiaPalominocita
obrassuyasquese conservabanen su tiempo,señalandoexpresamenteque fueron
ejecutadas«antesdeentraren religión».Estaspinturasno pudierondejarde llamar
la atención,puesse tratabanadamenosque de «seispinturasgrandes,tresde la
Pasiónde Cristo Señornuestra,y las otrastresde variosmartirios de santosde la
SagradaOrdende la Merced de estaCorte, que estánen la sacristíade Nuestra
Señorade los Remedios;... otrade unassantasmártires,y arriba la Santísima,que
estáen el Conventode esteinefablemisterio,en un retablo,frentea la puertade la
Lonja de dichaiglesia.»5El por quéun artistacon buenasencargasen la Cortedeci-
dieraentrarenreligión y trasladarsehastaMonserratno se puederespondermásque

M A. Mazónde la Torre, «Laspamtidasde Bautismnode EugenioCajés,de Félix Castelo,de los
hermanosRizi y otrasmioticiassobreartistasmadrileñosdc la primeramitad del siglo xvmmm»,enAEA,
XLIV, 1971,pp. 413-425 (p.419).También,M. FernándezGarcía,«Pimítoresde lossiglos xvm y xvmm que
rueron feligresesde la parroquiade San Sebastiémi». en Ana/esdel Instituto de Estudios Madrileños,
XVII, 1980, Pp. 109-135 (p 130).

1. FilguciraValverde.«UnabiografíainéditadeFr JuanRicci=’,emíA.E.A,mi 48. 1941. pp. 548-550.
C Gusi, «Biografía dcl pimitor don JuanAndrés Ricci, nionie de Monserrat».etí E. Tormo-E

Lafuente,op <it, pp. 33-65 (p. 37)
A. Palomino de Castro,El Museo Pictórico y Escala Oplica III. E/parnaso español pintoresco y

lazo-codo, cd. Madrid,Aguilar, 1988,p. 335.
Recogido enC. Cusi, op ch, p.V7.
A. PalominodeCastro,op. <it - p. 336.
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recogiendosu tempranointerésreligiosa,especialmenteensu veneraciónpor la Vir-
gen,puesél mismo nos indica quecan dieciséisañashabíaescrita un opúsculo
sobrela InmaculadaConcepciónde Maríaque habíaenviadoal PapaPaalaV
Borghese‘>. Palominotambiénnosdice quesehabíaformadaconel pintordomini-
co Mamo —el pintar de Pastranaen cuyaobra se denunciaunatempranaexpe-
riencia italiana y que, tras una estanciatoledana,pasaríaa la Corte antesde
1621 t0 aunquees razonablepensarque su primeraeducaciónhubieseestada
atendidaparsu padre,Antonio Ricci ~. Además,laposiblerelacióncan el domini-
co, tambiénse haapuntadoen algunaocasióncomouna influenciaparala entrada
en religión del Ricci jovenpintorm2~

Antonia Ricci, par suparte,fue un pintor de Ancona 3 queacompañóa Fede-
ricaZúccaroa El Escorial(1586-88),quedandoen la Corte cuandoel pintor y tra-
tadistade Sant’Angeloin Vado regresóa Italia, casándoseesemimo año canuna
española,GabrieladeGuevara,hija de un doradordelrey, en la madrileñaparroquia
de SanGinés.Antoniono tuvo demasiadoéxito con las pincelesen nuestropaís,y
acabódedicándosea otrasmenesteres,citándaseleparúltimavezen 1631,cuando
parecíaencontrarseen unabuenasituacióneconómica.Estadebió empeorara su
muertepuesen el óbito de su esposa,en marzade 1635,éstase encontrabaen la
cárcel por deudasy «No hizo testamentopar no tenerde qué» 4, Aún así, dos
hijassuyassededicarana lapintura,nuestrofray Juany su citadohermanaFran-
cisco(1614-1685),que llegaríaa serpintordel Rey en 1556 ~.

Manuscrito o.” 590de la bibliotecade Montecassino,fol 17.
D. Angula Iñiguez-A. E. PérezSánchez,Pintura enadí/leñadel primer tez-cio del siglo xvii,

Madrid, 1969. pp. 299-325; A. E. PérezSánchez,Pintura bac-roca en España, 1600-1750. Madrid, 1992,
pp. 103-108.

Im D. Angula Iñiguez-A. E PérezSánchez,Pintura madrileña del sevundo tercio del siglo xv”,
Madrid, 1983, p 268.

¡2 V. Von Loga,DieMalerei inSpanien Berlín, 1923, p. 367.
Él mismosedeclarade Anconay node Boloniacomo le creyóPalominoy despuésCeán,lo que

ha llevado a confusiónen algunasocasiones.Los datosfueron dadosa conocerpor C PérezPastor,
«Noticiasy documentosrelativos a laHistoriay LiteraturaEspañola»,enMemoriasde la RealAcademia
Española, t. Xl, Madrid, 1914, 54.

En M, Agullé y Cobo:Documentos para la historia de la pintura española, Madrid, 1994, p. 102.
SobreAntonio Ricci D. Angula Iñiguez-A E PérezSánchez:Pintura madrileñadelprimer teccio... ob
cit PP. 57-64. Por otra parte, hay que dejarconstanciade la dualidadcon la quese cita a la esposade
Antonio Ricci y madredeJuany Francisco,puessienpartede la documentación,comoenel actadebau-
tusmo citado, se la apellida Guevara y éstees el segundoapellidoutilizado por fray Juan,yaPalomino
nombra a GabrielaChavescomosumadrey el documentosobre lamuertey entierrodeéstala apellida
del mismomodo.El actadebautismotambiénnosespecifmcaaJuancomoúniconombredelpintor, y así
es llamadosiempreporPalomino,por lo que quizásel segundo,Andrés,conel quetambiénfirma en la
podada de su Pintura Sabia y en documentosdeMontecassino,podríaaparecertrassuentradaen religión.

> A E PérezSánchez,Carreño,Rizi, Hect-eca y la pintura madcileña de su tiempo [1650-1700],
Catálogo de la exposición, eneromarzode 1986,PalaciodeVillahermosa,Madrid, pp. 57-64;Idem,Pin-
tura barroca.., op ch,, pp. 282-286.
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JuanRicci —nossiguecontandoPalomino—sededicó los añossiguientesal
estudio,puessegúnlas constitucionesdelos benedictinoseranecesariaunaprepa-
ractóndeal menosseisaños.Deestemoda,estudióDerechoen Hirachey después
Teologíaen Salamanca,dondedebió costearsesus gastasconsus propiaspinturas.
Nos encontramos,porlo tanta,con un pintor docto,queconsiguetraspasarde largo
el umbraldel semianalfabetismoconel queconvivíanla mayaríadesuscompañe-
ros artistas,y queseconstituyecomaunejemploperfectaparaencarnarel ideal de
lapinturacomoarteliberal, que tantosesfuerzoscostóa laspintoresduranteel sigla
xvii y quePalominodebetodavíareivindicarya en el siglo siguiente ~.

Pocoantesde la salidade losmonjescastellanosde Monserratpor losdisturbios
de 1641 enCataluña,Ricci seencontrabaya en Salamanca,dedondepasaa Madrid.
Aquí, segúnnosdice él mismo,pierdeel puestade maestrode dibujo del príncipe
BaltasarCarlos—recordemosquePalominoatribuiríaen un célebreepisodioeste
puestoa AlonsoCano,aprovechandoparacontinuarcanel anectarariatremendista
atribuido al artista granadinot7 por no aceptarel nombramientode don Juan
Manuel de Espinosapara gobernarMonserratde Madrid,que iba en contrade las
constitucionesde su arden ~. Así, unavez fueradepalacio,se dirige al monasteriode
SantoDomingode Silos, dondeenun documentodel primerode febrerode 1642 se
le nombraconfesordel lugar1 A partirdeaquí,se tienennoticiasde distintosviajes
de fray Juanen las querealizaríatrabajosde pintura, esculturay arquitectura.En
1643 estadaen el Prioratode San Frutos,en 1645 setrasladaríaal monasteriode San
JuandeBurgos,dondevolveríaal añosiguiente.En San Pedrode Cardeñapintaría
entre 1649 y 1653.Alrededordeestaúltima fechavendríaa serabaddeMedinadel
Campoy realizaríala portadade ardenrústicaquedibuja con sobresalientesentido
perspectívicoenel folia 25r. de su PinturaSabia.Tambiénen 1653 pintaríalasreta-
blos de SanMillán de la Cogolla,de lospocasque se conservanin s,tu.Posterior-
mente,entre1656 y 1659volvió al monasteriode SanJuande Burgos,realizandolos
lienzosdel trascorode la catedralde dichaciudad,conservadastodavíaallí. Poca
antesde 1659 tambiénpintaríalienzosparael monasteriode Sapetrán20

No se tienedocumentación,sinembargo,sobreel pasode Ricci por el monas-
terio de SanMartfn de Madrid, donderealizóunade las seriesmasresaltadaspor
susbiógrafas.Seguramenteseriaentrela fechadelas trabajasde 1659 y 1662,en
quesabemosquepasóaItalia como él mismo reflejaen unadelos manuscritoscon-
servadosen Montecassino2t cuandovolvió a la Corte22.Fue duranteestaestancia

>6 J~ Góllego, El pintor, deartesanoaartisía,ed, Granada, 1995, p. 181.

‘~ ]. PortÉ, «Alonso Cano: la creación de unaleyenda»,en Veintitrés biografias de pintores,
Madrid, Museodel Prado,1992, pp. 319-344(p. 332),

» Manuscrito-n/590de Montecassino,fol. 5. -

» C. Gusi, op cit, p.38,
20 Ibid p. 39.
2] Manuscriton.” 590de taBibliotecade Montecassino,rol. 370.
2=C. Cosi:op. cit, pp. 39-40.
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cuandopudo redactarsu manuscritodeLa PinturaSabia,estableciendola relación
educativacondoñaTeresaSarmientode la Cerda.CeánBermúdezrefiere que fue a
raízdel éxito de los cuadrosdel claustrode SanMartin cuandofray Juanvolvió a
loscírculosde la noblezacortesanaquehabíadebidoabandonar,tras su intransi-
genciacitadacon las constitucionesde la ardenbenedictina,oponiéndosea la
designaciónreal:

«conestaobraseadquirióla estimacióndemuchaspersonasde caráctery
de la duquesade Béjar,áquien enseñóá dibuxar,y á quiendedicóun libro que

—vhahiaescritosobrelapintura,queignoramossehayaimpresa.»--

Pero sabemosque su relación con la familia de la Cerdaveniade más atrás,
pues’uno de sus miembroshabíaestadaentre las apoyosnobiliariascon los que
había contadoel benedictinopara su citaday finalmnentefrustradamaestríade
dibujo del príncipeBaltasarCarlosen 1641.como él mismaexplica en la copiade
la cartaqueenvió a doñaTeresafechadaen Romaen 1663. De estemoda,cita al
obispodeBadajoz,y despuésde Urgel, don Joséde la Cerda—ademásdel Conde
Duquey el protonotariode AragónJerónimode Villanueva>~.

Porsupuesto,el libro sobrepintura al quesereferíaCeánno esotro queLa Fin-
tui-a Sabia,quePalominopudo todavíaverpor su contactodirectocanla duquesa
deBéjar. El noshablade la relacióndeRicci con doñaTeresay dela dedicatoriade
su libro —al queelogiagrandemente—,ademásdehablamosdeotraspinturasque
el benedictinollevaríaa caboparasu casa.en una labor demecenazgoque,como
venmmoscomentando,debió prolongarsedurantevariasanosy que todavíano ha
podidoserestudiada:

Tuvo lRicci] gran comercio en estaCorte con la excelentísimaseñora.
mi señora DoñaTeresaSanniento de la Cemda,Duquesade Béjar,de quienfue
maestroenestaarte,y encuyacasadejóvariaspinturasdesu mano;y encuyo
tiemupoescribióun libro excelentede la Pintura,queya he visto,congrandolor
deque no sediesea la estampa:y lo dedicóaestagranseñora.»»

DeestemodapodíaescribirMenéndezy Pelayoque el manuscritode Ricci «ya
se habíaperdidoen tiemposde Ceán»26 Afortunadamenteno fue así,dándosede
nuevaa conoceren la ediciónya comentadadeTonno y Lafuenteen 1930,cuando
pertenecíaa la colecciónde Félix Bóix. Desdelas palabrasde Palominohastasu
apariciónenposesióndeBóix tansólo tenemosla constanciade la acreditadoen la

—> A. Ceán B emmnódez,1)ic-c ¡armario cte los cocis ilostces profe.soccs dc las beticís artes en Espcíña.
Madrid. 1800. t IV. p. 212

Mammimscritoni 591> de la Bibliotecade Montecassino,fol, 4.
A. l>alomimso de Castro,op’. cd. - p. 336

2> M MenéndezPelayo.Riscaríade las Ideas escéticc,s en España. cd facsímil,Madrid,C.SíC.
1994, tI. p 9(17.
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modernaencuadernacióndel manuscrito,realizadaen Madrid paralabibliotecadel
marquésy señorde Liédena27.

De la estanciade Ricci en Italia, que abarca19 años,son desgraciadamente
pocoslas datosqueposeemos.Tenemoshastael momentoquecontentamoscon las
brevesnoticiasqueel propio pintarnosva dejandoen susmanuscritascassínenses
y delas antiguasrememoracionesrealizadaspor los propiosbenedictinos,entrelas
queseencuentranla BibliotecaBenedicto-CassinensissiveSc-riptorurn Cassinensis
CongregationisdeArmellini, editadaen Asísen 1732, o la segundapartede la His-
Un-ja AbbatiaeCassinensisde Gattula,quevio la luz en Veneciaal año siguiente.
ademásde las propiasnoticiasde Palominoo Ceán.Armellini nosinforma de que
Ricci vivió algunosañosen Roma,«davedimoróper alcuni anni»~ antesde llegar
a Montecassino.MientrasqueGattulanosda la relacióndelas abrasliterariasrea-
lizadaspor fray Juan,entrelas quese encuentrael «Epítomede arquitectura»,del
quemástardetrataremos,ademásde otrascomposicionesteológicasque tambiénse
conservanen el célebremonasterioitalianoen formade manuscrito:

«D. JohannesAndreasRicci, de quacurn de Pus Viris, dum apud nos
versaretur,pluresscripturaelibrasexposuitaGenesi,Exodi & usqueadtatum
Ecclesiasticumtribustomis in folio. Duo aliavalumniaeademfom-m~t scripsitde
Theologia Seholastica,et morali. atquealiud in folio de sexmundi aetatibus.
Sezhi tomi latineelucubratiornatiquepulehen-imisiconihusextant in bibliot-
hecanostramanuscripti.»20

El mismoRicci nosinformade su llegadaaRomael primerode Noviembrede
1662 y del motivo de su viaje:

«Vine aRomaparaver si podíahacerdefinir el Misterioole la tomaculada
Concepción»30

Es asíabsurdo,como se ha hechaen algunaocasión,compararel viaje del bene-
dictino a Italia canel de otros de nuestrasartistasdel siglo XVII, paraquienessig-
nificaríaunaoportunidadde formaciónartística.Hay querecordar,además,la ele-
vadaedadde Ricci en este viaje —más aún para aquellaépoca— como para
considerarlode formaciónartística.Todoella seríadejarseseducirpor unaconsi-
deraciónmásbien románticade las artes.Así podemoscontemplarel ejemplo de
Ceán,quien demostrandounavez másla altísimaValoracióncon la que contem-
plaba a las Bellas Artes y el modelo inexcusableque para éslas constituíanlas

27 J - A - Ycbcs,Mcí~m osclitos españoles de la Bibtiote>-a Lázaro (Jaícliano - Madmid. 1 998. t II. Pp.

638-639.
28 Cfi p. 18. recogidoen E. Tormno-E, Laruente,op ¿it, p. 74
29 (JI. p. 775, recogidoen Ibid p. 76,

Manuscritoni 590 de la Bibliotecade Montecassino,luIs. 368-369.
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antiguedadesconservadasen Italia, declaraque fray JuanpasóaRomapor el sola
motiva de consagrarseal estudioy aprendizajede las obrasde la Antiguedad:

«Pasó[Riccil despuésa Romacon el deseode ver las obras del anti-
gua..» 3m

En todacaso,todaslas fuentesalabanla granfe y sencillezdecostumbresde la
quehaciagalanuestropintar.A esterespectoes especialmentedescriptivala bio-
grafíadiaciachescaconservadaen Pontevedraa la quehacíamosreferenciay que
fue recogidapor FilgueiraValverde,en la que se narrancon mayarénfasislosbas-
tos vestidasutilizadospor el madrileñoa su desprecioal fría reinanteuna vez
entradoen oración1 Los tratadistashispanoslo retratande unamaneramuy per-
sonal.Palomino,siempremuy proclive adescribira los artistasenrelaciónconper-
sonasprincipales,nosdice queRicci recibiríamuchashonrasdel Papa,quien apre-
ció muy especialmentesu obrapictóricay terminaríaotorgandoun obispadoen
Italia a nuestropintor>3. Esnecesarioadvertirque estanoticia sólo fuerecogidapar
el tratadistacordobés,mientrasque los autoresbenedictinosa las quenoshemos
referidono mencionanestehecha,por lo quesu veracidadsevuelvemásdudosa.Sí
es cierto que Ricci dedicósu breve «Epítomede arquitectura»,que redactóen
1662 y que se conservamanuscritoen el monasteriode Montecassino,al Papa
AlejandroVII y a la reinaCristinade Suecia,y queestePapale hizo Predicador
General>‘. El epítomeincluyeun proyectocandibujosparala restauracióndel bal-
date-binode San Pedrocanel escudoChigi, cuyaprimeraversióndebió enviarseal
propioPapaparfray Juany seconservaen la actualidaden la Bibliotecadel Vati-
cano1

Palominotambiénnosda noticiadel grannúmerodepinturasqueRicci habría
realizadoen su estanciaitaliana,unasabrasdelas queno teníamosningunanoticia
hastafechasmuy recientes.Ahora sabemosque decaróen 1666 la capillade San
Cosmey San Damiándela colegiatade SantaMariaAssuntade la localidaddeTre-
vi nel Lazio, distanteunos80kilómetrosdeMontecassinoe históricamenteten-ita-
rio de dominio del monasterio,parlo quepodemosdeducirquehaciaesafechase
encontraseya residiendoen el cenobiobenedictino1

Por todoJo que llevamosdichonosdamoscuentadel interéssuscitadopor Ja
vida y la obra de JuanRicci, desdePalominahastalas historiadoresde nuestro

CeánBermúdez,op cit, p. 212.
J. FilguciraValverde,o¡ cit
A. Palomino de Castro,op. cic, p 336.

>< Así lo afirma él mismo en el manuscriton/> 590 de la bibliotecadeMontecassino.Citadoen C.
Gusi, op cii., p 45.

>~ Biblioteca Apostólica Vaticana (Mss ChigianiE-Vtt-257),descubiertospor5. SalortPons,«Fray
Juan Rizi en Italia’>. enALA . n.> 285, t999, pp 1-24 (p. 4).

~> Ibid. - p. 5.
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sigla. Sin embargo,también,podemospercibir quesontodavíamuchoslospuntos
quenecesitanunarevisión modernaqueactualicealgunasvisionesrepetidasdesde
antiguo.El modelode suobrapictóricaes un claroejemplo.La enormeproducción
de Ricci, reforzadaparla propia«facilidad»de ejecuciónde su estilo, ha llegado
muyparcialmentehastanosotros.Del grannúmerode ciclosquerealizó en las dis-
tintasvisitas a lasconventosde suorden, sonmínimoslossupervivientes.Los más
completosseríanel conjuntode San Millán de la Cogollay el del trascorode la
catedralde Burgas.El Museodel Pradoposeeseisobrascatalogadasde su mano,
aunquedasde ellasestándepositadasfuera del edificio Villanueva. Una deestas
obrasdel museomadrileñoseríaumi buenejemplode la necesariarevisión queveni-
mascomentando.Nos referimosal celebradoretratotitulado comoDon Tibuí-cio
de Redín y Cruzat-1 obraque procedede las ColeccionesRealesy que pasóal
museodesdesu creación.Suatribución a fray Juanes modernapuesfue realizada
por Beruete.En el catálogode Tormo y Lafuenteocupael n.0 47 y allí se cita la
atribuciónde Berueterealizadaen la edición inglesade suobraVela:qtíezeditada
en Londresen 1904,en la páginanúmero60. Desdeentoncesse ha repetidoesta
afirmación unay otra vez •>‘, cuandoen realidad Berueteya había-afirmado esta
atribuciónen la edición francesadc su estudiosobreel pintor sevillanode 1898 <>.

Ademásde estaconfusiónde edicionesy fechas.mnmnmmasí se quiereperosignifi-
cativa,estáel hechode la atribuciónmisma,que no se ha puestoen dudaauncon
los frágilesargumentoscon los queestárealizada:p<>r razonesmeramenteestilís-
ticas. La técnicasueltadel retrato,que componelas pinceladaspara serunidas
visualmentea cierladistanciapor el espectador,remilió a unamaneravelazqueña.
Sin embargo,la calidadde la obra, aunquealta,no llegabaa la armoníaquesupo-
nen las composicionesdel pintor sevillano,por lo que se atribuyóa su yerno y
segumdorMartínez del Mazo~<‘. Sin embargo,en los inventariosmas antiguosla
atribución a Velázquezera sucesivamnenterepelida.Así noslo enconíramosen la
obrade Eusebi—yaen el edilicio Villanueva—, situadaen el Salón primerocon el
restode lapinturasde las«EscuelasEspañolasAnsiguas»t1.Tambiénen el Inven-
tario General realizadoa la mue¡tede FernandoVII, realizadoen 1834, se le
sigue situandoen el SalónPrimero,y se le valera en 10.000 realesmás 60 del

N/decar. 887
~< Por ejempío emt tú - Angu lo Iñiguez— A - E. PérezSinehe,- ti/st, oic, tic’ la ís,olu,cc c-spciñala. l’o,t,mca

mad,itccma Se guacia ten io ... a~s - ch. p 3t)9, o en e catá loco de la ex pos e iómt La pittíír¿i rc,c,cl,ileocc cId
SccalaXI II Roma 1991, n/’ cal. 25, p 104.

A Berrmctc 1 clazcp.mez - París, 1898, p. 78. «1. tcmtcor do portmait dc J)on lihuccia cíe Reclin est, it
notre a’ ms le p Jo ‘mí R si- dont les oeuvrespmésentent avecccl le—ci de rrappatttcsanalogies»

~‘ Catalogo del Museodel Pradode ¡854-58.n/ 131,«Mazo: Retratode un Capitándesconocidodcl
icnl po de bel m pe 4t>. en Mosca dc / i-’,cccío - 1,,‘ec tc,ria genci ccl dc o/accoas - 1~ la CctIc-, ¡6;, Real -
Madrid 1990 p 54

~‘ L bosch m !vatic ¡cx de lar Cuací,a.s que sc ha/la;> ca/oc odas cn la Gcclcrící cíe! Musca cicl Rc y Nices—
u-a Señor rilo en el Pc-ada de es/a Che/e. Madrid, 828, ni’ 82. p. 23

Anc,les cte II 5/oria dcl Ata
20(8), 0: 101-147
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marca42.Mientras,en el Inventariodel PalacioRealde 1811 seencontrabaen la
«PrimeraPiezaentrandopar la dra. del salande pages»,tambiénatribuido a
Velázquezcanel número727 coma«Retratode un Generalespañol»~. La res-
tauracióndel cuadrohacia 1860 descubriríael letreroen el quesehaceconstarel
nombredel retratada,donTiburcio de Redin,bienconocidopor haberprotagoni-
zadounade esasvidas tormentosasde nuestroSiglo deOro: sudesilusiónpor el
mundoy la metamorfosisde soldadoa monje capuchinaevangelizadorde África y
América.Don Redínhaproducidaunaricabibliografíayadesdemuy antiguo‘t
por lo quesupasoa la condicióneclesiásticaen 1637 imposibilitó queel retrato
camasoldadahubiesesido realizadapor Mazo. De ahí la búsquedade otro posible
autorque se cerró con la atribución a Ricel. La comparaciónhabitualde este
retratocon el de fray Alonsode SanVítores,del Museode Burgos,personajepro-
tectorde fray Juandurantesu estanciaen la ciudadcastellana.tampocoaclara
demasiado,puesa pesarde la altacalidadde éste,la técnicacanla queestáefe-
cutadase diferenciabastantedel Redíny el velazqueñismono se encuentra.Es
más,tampocoen otrasobrasdeRicci encontramosesatécnicadecontraposiciónde
colarestan luminosamenteejecutadacomo enel Redínque,si seguimosla crono-
logía apuntadase tratadade unaobrade un Ricci joven,quehabríallegadoa unas
cotasde asimilaciónde la técnicavelazqueñaqueensusobrasposterioresconser-
vadasno se observa.Esmás,la afortunadadenominaciónde Justi,llamandoa Rie-
ci «el Zurbaráncastellano»quetantanosgustacitar a los historiadores,se suele
colocarsin sonrojo tras la propiadefinición de velazqueñismatécnico,comosi la
frasedel historiadoralemánsólo se refirieseal grannúmerode ciclos monásticos
pintadosparfray Juany no tambiéna su técnicay ejecuciónde acusadaausteridad.

Perasi en la vida y la abra pictórica de JuanRicci quedan,como venmmas
diciendo,muchosaspectostodavíapardilucidar, aúnestánmasabiertosel restode
susactividades.Nuestrointeréspor el autorbenedictinose vienecentrandoen su
laborteóricay dibujística45,en laqueintentaremoscentrarlas siguienteslíneas.

La ricapersonalidaddeRicci hacequeel análisisde susescritosseconviertaen
una labor especialmenteapasionante.Ya nos hemosreferidoa la amplitudde sus

~ l«Ymbentario y tasacionde todoslos cuadrosque existenenel Real Mimseo dePinturascolocados
en lasdiferentessalonesdeCloe sc compone Testamentariadel SeñorO, Fernando]”deBorbón, Año
de 1834 » T. 11. Archivo Generalde Palacio,libro 4. 808, lol. 407v, a.” 82. Tambiénen O Anes. Las
Colecciones Reales y la fundación del Mnsec> del P,acío. Madrid. 1996, p. 126

~> Fn ]. ]. Luna,La,- pinturas y esculturas dc,) Palacic, ReciA cje Madrid ca 1811, Madrid, 1993, p
los.

~ M Anguiano, Vida y virtudes del capuebino cspcíñol, ~vladrid, 1704; Puyo1 y Alonso, Vidci y alen-
turas de 13 Tiburcic, de Recluí., saldado y capcccbic;cs. Madrid. 1913., p. Lázaro dc Aspurz, Redin, sculcla-
do y’ ntisione,o, Madrid, 1951

~> O. García López,«FrayJuanRicci tratadistade arquitectura’>,en las Actasdel .YIII Cangtesa
Nacional de Historia del Aí-ce, Granada, 2000. vol II; pp. 1063-1 t)68; idem, eta teoría artística de fray
Juan Ricci», en VII .Ior,madar dc Ae/e y Patriccící;, ¡ci Regional. El /sits/o/ fa)’ loo,, A ocicés Ric ci (1600—
168/) Las cicciecíes reliqiasas y e/ ¿ir/e en la Riojtr 1 ogromio, 2t)0(> (en prensa)

Ancíles cíe Histctria cíe? Arte
2000, It): 101—147
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interesesy a su condiciónde artistaespecialmenteerudita,practicantede las tres
artes«mayores»de pintura, esculturay arquitectura.Comoescultornosquedala
referenciade su viaje a Burgospararealizarunaobrade talla, mientrasquecomo
arquitectohay referenciasa laconstrucciónde unacapilla deplantacentralizadaen
el Monasteriode Silos, la fachadadel conventode Medinadel Campoque,cama
dijimos, aparecedibujadaen el folio 25r. deLa Pintura Sabiay la regularizaciónde
la Plazadel Panteónromano46• Hay querecordar,en estesentido,las palabrasde
Armellini <cHic tam SeholasticisScientiis,quam liberalibus artibus eruditus,&
Theolagum,& concionatorem,& Pictorem,& Architectum,prout ingenium»~ en
las queRicci aparecíareflejado,ademásdedocto, camapintor y arquitecto,por lo
quesetratade uncasomásdepintar-arquitectoennuestrasiglo XV1t

4t. La necesa-
rma instrucciónde las religiosos, su mayorpasibilidadde gozardel tiempoy los
libras indispensablespara dedicarseal estudio,las hacíaespecialmentepredis-
puestosa convertirseen artistascultos, lo que ha sido puestode relieve con la
abundantenóminadearquitectosreligiososde nuestrosiglo XVII ‘1

Peroserámásen la facetade arquitectoteórico,dibujandoy proponiendodis-
tintassolucionese hipótesisespeculativascan las que,como veremosseguida-
mente,eJ benedictinose conviertirá en unapersonalidadsingularmenteintere-
sante.

Sus contribucionesteóricas más logradasse encuentranen el mencionado
manuscritodeLa Pintura Sabia,comadijimos actualmentedepositadoen la biblio-
tecade la FundaciónLázaroGaldianode Madrid, sobreel quese hizo la ediciónde
Tormo y Lafuentede 1930,cuandopertenecíaa la coleccióndeFélix Bóix.

El manuscritoes un tratadacompletosobrela pintura que,tomandolas refe-
renciasteóricasvasarianasde lasupremacíadel disegnocomobasede las artes,par
las que el dominio del dibujo se convieneen el pasanecesariodel artistacomo
maestrode arquitectura,pinturay escultura,insisteen los conceptosrenacentistas
que lo capacitanpara su consecución.No hay que olvidar que ya Franciscade
Holandaen 1548 habíapuestopor bocade Miguel Ángel la afirmaciónquereto-
maráVasari:«Pintura,esculturay arquitectura,culminanenel dibuja.Es la primera
fuentey el almadetodaclasedepinturay la raízde todaslasciencias.»50

En estesentido,la insistenciaenel conocimientointelectualdel artistasedefi-
necomo el dominio detrescienciasprincipales:geometría,perspectivay anatomía.
Todasellasconstituíanlas basessobrelas quedebíabasarseel pintorqueentendiera
suprofesióncomo un arteliberal y humanistadesdela obrateóricade Alberti, y la

~> C. Cosi,op. cii, p. 58.
~ tncluido en E. Tonno-E. Lafuente,op. cit,, p. 73.
~> A. Rodríguez O. de Ceballos,«Larchitecturebaroqueespagnolevue it traversle débatentrepein-

treset architectes’>,en Revuede 1 Art, nf 70, 1985,Pp 41-52.
~< J .1. MartínGonzález,El anis/a en la sociedad española del siglo xvíc, 2’ ed,Madrid, 1993, p. 58.
>‘~ Citado en A. E PérezSánchez,ilirtocia del dibc,¡ci en España de la EdadMedia a Goya, Madrid.

1986, p. 20
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división del tratadodeRicci en estastrespartesreflejael seguimientode estalarga
tradición.

La geometríaformabapartedelas saberestradicionalesque se enseñabanden-
tro del llamadoquadrivium—junto a la aritmética,la músicay la astronomía—,y
estabaconsideradacomounade las sieteartesliberales.Ya Vitruvio habíaexigido
queel arquitectodebíaser«ente(n}didoengeometría» , y así lo habíaentendida
nuestroDiego deSagredopreviniendoque«el buenarquitectosedebepraucerante
todascosasdela selenciadegeometria»~ La inclusiónde un apartadobasadafun-
damentalmenteen los primerasseis libras de la geometríaeucledianase había
convertidoen un lugar común al comienzade las tratadosarquitectónicosy así
podemosencontrarloen el másdifundidodeellos,el queseencuentraenel libro 1
deSebastianoSerlioeditadoen Parísen 1545 ~. Pero ya Alberti habíamanifestado
claramentesu interéspor tomarde «las matemáticosla quenosparezcapertinen-
te»~ utilizando losestudiosópticosde Euclidesy suscomentaristasen lasmanus-
critos florentinos~. Comoel humanistagenovés,Ricci comenzarápor lasdefini-
cionesmássencillas,como el puntoa la líneahastallegara figurasgeométricasmás
complicadas,siempreacompañandoa su escrituracanpequeñosdibujosexplicati-
vos, y siguiendoen todomomentoa Euclides~<‘, declarandodesdeel comienzala
exigenciaqueel dominiodeestacienciatieneparael buenpintor:

«Ministra la Geometriaa la Pinturael conocimientode las quantidades
continuas,con susespeciesatornas,sin cuyanoticia no es posible haceruna
perfectaymagenni aunparahacerunacruz, o esqoadra pintada;no esposible
sin estaprincipalparte,de lascuatroen quesedividen las Matematicas.»>

TambiénRicci, enestecaso,entroncacon nuestrosmásconocidostratadistasde
pintura del siglo, comoCarduchay Pacheco,quieneshabíanreafirmadala impar-

M. Vitruvio Pollicmn, De arclmitec-tira, ed. de Miguel de Utica, Alcalá de Henares,JuanGracián,
1582, facsímil de AlbatrosEdiciones,Valencia, 1978, libro 1,cap.!, p. 5v,

52 Cito por la edición facstmilcon introducciónde F. Maríasy A. Bustamante,[3.de Sagredo,Medi-
das del Romano, Toledo. 1549. sim, Madrid, 1986

>< M. Lote,.«1 primi doclibri di SehastianoSerIjo Daliastrulturaiposetieo-deduuicaallástruttu-
ra pragmnatica«~, en C. Thoenes (cd.>, Selsastiana Scrlio Sesto Senmic,c,río Itmtcccmcízionale di Stcsria
delI’Ac-chiíeltura, Milán, 1989, pp. 114-125.

» L. E. Alberti, De la ¡5/ii/ura y aOci.’ esecitos scíbce ¿it-/e, cd, de R. De la Villa, Técímos. Madrid,
1999, libro Ip, 69.

» J Garriga,en su ediciónde Fuen/esy dacumenicís p¿ica la ilíítoíia dcl Arce Renacicnienco ccc
Euíopa. Barcelona, 1983, p. 31, mi.” 3

<> Paraci conocimientode la obrade Euclidesel geómetra(3157-225a.C)en Españaesnecesarmo
hacermencióna la celebradatraucciómide RodrigoZamonarodc 1576.que roeespecialmente bienvenida
por Felipe tI, Los seis ¿¡liras pc/meras de la gecttne/;ia de E,’c-li¿Ies Tcac,uzidos en le(n)gaa Española po
Rodrigo yanmacana Asti-alago y Matlmenxatic-o , Sevilla, Casa de Alonso Batiera, 1576, cd racsírnil con
estudio introductoriodei. M/’ SanzHermida. Salamanca, 999: R. Soler, «Llibres de perspectivaa
biblioteques dartistesespanyols(seglesXVI-XVIII), enD’a,t. 1994, pp 167-180:N Miller. ‘<Euclides
medivivus: alsypom.es¡son aproposition’s,en Gazc-c/c- cies Reaaz-acls, mayo—junio, 1993, Pp 213—226.

> La Pintura Sabia, fol. Sr,

A ncc/es de flis/ccricí ci,! Al-ce
2000 It): lt1l—147
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tanciadela geometría—así comoharánsobrela perspectivay la anatomía—para
58

laconsecuciónde la buenapintura-
La perspectiva,camapartede la geometría,desdesu posible«invención»por

partede BmnelleschisegúnnoscuentaFilareteen su tratado59,y tras la primerasis-
tematizaciónllevadaa cabode nuevopor Alberti en suDepictura, sehabíacon-
vertidaen unacienciaimprescindibleparael pintor. Trasel períodode experimen-
taciónquehabíasignificadoel Quattrocento,el siglo xví supusola normativización
de las avancesdelos estudiosperspectívicas60, queen el terrenoartísticasevieron
reflejadosen las obrasde dasde los másimportantesteóricosde la arquitecturadel
sigla, la de SebastianoSerlio SecandoLibro (Di Prospettiva)~ y la póstumade
VignalaLe due regaledella prospeltiva62 editadaparel célebrematemáticoEgna-
zio Danti. Fue sindudael texto de Vignola el quesupusounamayorcontribucióna
los estudiasartísticos,antetodopor su «segundaregla»sobreel usade los puntos
(le distanciay por la claridad de la exposicióny las comentariosaclaratoriosde
Danti <1

Sin embargo,a pesarde queRicci cite a Barazzisiguiendosu tratadadearqui-
tectura,la célebreRegaladegli cinqueordini d’architettura (1562),no semuestra
proclive a suspropuestasperspectívicas.Fray Juanrechazaesta«segundaregla»
paradecidirsepor un métodomássencillo: «aunquela prespectiva,la anusadoasta
aycon daspuntosde vistay dedistanciacomademostraré,tengodeexecutarlacon
salael puntode vista»M. Dela importanciaqueal dominio dela perspectivapara
quela pintura fueseconsideradaactividadliberal tenemosejemplasinclusofuera
del campoartística.Es el interesantecasodefray Juande SantaTomás,queen su
Cursastheolagiae(Lyon, 1663) nosinformade quesi la pintura seconsiderapar el
lado de la perspectiva,seráarteliberal y aunciencia,perosi setoma por el minis-
terio de mezclary extenderlos colores,debeestimarsecomoservil 65 Tambiénen
la frustrada «AcademiaPeregrina»cuyas estatutosredactóFranciscoMedrano
en 1621,las temasartísticasdebíanocuparun lugar importanteentrelostemasa
debate,por lo queuno delos días de su completocalendarioestabadedicadoa la

<«< y. Carducho,Diólogosde lapinturaed deF Calvo Serraller, Madrid, Turne,, 1979, p. 157; E,
Pacheco, Acie de la pintura, ed deE Bassegoda ¡ Hugas,Madrid, Cátedra,1990, p. 282.

II Damisch. El origen de la perspectiva. Madrid, t997, PP. 66-67.
~ L. Vagnetti,~cti processo di maturazionedi unascienzadellarte: la teoria prospelticamiel Cm-

quecentos’. en ¡-a prospettiva cinascimeniale Codificazioni e transgressioni, Florencia, 1980, pp. 427-
474.

Editada enParís, 1545.
«<2 Editada enRoma, 1583.

IV. Ficid, ,‘he invenlion of injinity Mathemacics andAr/ii> tíse Renaissance, Oxford, 1997, p
134

~ La Pintura Sabia, fol. 13r
«<> M Menéndez Pelayo,op. cit., t. 1, p 609. Citado en J, Portós,Pint,o-a y pensaomienio en la

España cíe Lope de Vega. Hotidarribia, 1999, p. 52.

Ana/es de His/círia det Arte
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Lámina5. Anatomía y prapoccianes la Pintuca Sabia, fol. Oír.
Fundación Lázaro-Oaldiano.
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pinturay la perspectiva~ Por todoello, no es extrañaque Ricci se preocupara
especialmentepor definir canexactitudla perspectivay su importanciaparala pin-
tura:

«Esla Prespectivacienciaqueda sulugardevido acadacuernosin que se
muevaquantidadque no se registrepor ella, la qual ajustadísimaprecisión
ministraa la Pintura,dandorazóndequalquiercosaporquéestáen su sitio y no
enotro.»“‘

Paraconseguirsu explicaciónperspectívica,Ricci recurrea los ejemplasde la
arquitectura,dondecreeque se manifiestanmás abiertamentelas principios de
aquélla.Así desarrollaráun discursocon los ejemplos de los distintosórdenes,
peroapartantatambiéndecisivasnovedadescomo sonnuevasformasde ordenación
arquitectónica,haciendoaparecerel ardengrutescoo el salomónico«entero»,
comoestudiaremosdetenidamentemásadelante.

De la importanciaqueRicci otorgaa la anatomíay las proporcionesno cabenin-
gunadudacontemplandosu manuscrito,puesdedica másde la mitad de sus 108
folios a dibujos anatómicosdel cuerpohumanocon sus distintas simetrías.Este
estudiodel cuerpohumanahabíasidoconsideradodesdeel Renacimientocomauna
asignaturaindispensableparael pintar. La afirmaciónde Vitruvio colocandoal ham-
bre como medidaarquitectónicaideal se recogiódesdeel siglo xv, en el que la
antropomorfizaciónde lasartesfueevidente.EranaturalqueAlberti, que al discutir
sobrelasgénerospictóricosse inclinasepor la «pinturadehistoria»,tuvieseque inci-
dir en la representacióndel hombre,puessólo éstepodíaserel protagonistade la mis-
ma. De estemodo,el estudiode la anatomíasedetallarácon todo cuidadaen su De
pictura: «esbozarprimerolos huesos,puesestos,que sc tuercende modomínima,
smempreocupanel mismo sitio. Despuéses necesarioañadiren suslugareslos nervios
y losmúsculosdecamey piel. Peroaquíquizásalgunosobjeten... queal pintornada
le conciernede estascosasqueno se ven.Estoesasí,peroasícornoesnecesariapara
dibujar un hombrevestida,dibujar antes un desnudoal que recubrimosluego de
rapas,asítambiénal pintarun desnudoes precisodisponerprimeralas huesosy mús-
culos,a los quecubresde carney de piel de tal modoqueno seadifícil conocerel
lugar en que estánlos músculos.Y como la mismanaturalezaescribe todasestas
medidasexplicadasdemodaclaro, asíel pintorestudiosohallaráno escasautilidad en
la propialaborde reconocimientode la mismanaturaleza.»65Fray Juanrecogeráensu
manuscritounaseriedeapuntesqueprovienendirectamentedela Histcniade la ram-

posición del cuerpohumanode Valverdede Amusco (Rama. 1556) 6’) —la gran
obradel médicohispanoquecantócon losexcelentesdiseñosquizáobrade Gaspar

“e’ Citado enIbid p 94.
L-cí Piutu,a Scíbia, rol t 3r.
L. E. Albeni, op. cii, pp. 98-99.

e”~ V. Cortés, Atcctiaomía, accídecoicí e- dibuja clósi¿ct Madrid, 1994, p 327

Ana/es cíe 1 tistoricí ¿leí A e-cc’

2000, lO: 101-147
118



David GarcíaLópez Pintura y teoría de las artes en el siglo XVII español

Becerra~>—, quedandoel textoenesaforma y sin desarrollarcompletamente.Sí está
desarrollada,encambiola partegráfica,quecuentacondibujosdeestudiasdehuesas,
sistemascirculatorio y nervioso,ademásde los órganosde la digestióny genitales,
tanto masculinoscomo femeninos.Siendoéstosúltimasespecialmentellamativos
parael casoespañol,dondeel desnudofemeninoes realmenteescaso.

La calidaddeestosdibujos,asícomo la dela portaday los diseñosarquitectóni-
casqueveremosseguidamente,hasido puestademanifiestadentrodela historiadel
dibujaespañoly consideradoscanbastantemásfortunaquesuobrapintada3m, Sutéc-
nicaa plumacon sombreadocruzadaya hizo sospecharunapasiblecreacióndel autor
con vistasa su ediciónen formade grabado,lo queel propio Ricci verificó en sus
manuscritascassinienses,comentandosudeseodellevar susdibujosal aguafuerte72,

Pero,ademásde esascorrientesanterioresquehabíansidorecogidaspor la teo-
ría artísticade la Edad Moderna,Ricci añadeunoscomponentesesencialmente
prácticasqueentroncanen estesentidacon otrasobrashispanas.No hay queolvi-
darqueLa Pintura Sabiase dedicaa la duquesadeBéjarcomopartede sueduca-
ción y, por la tanto,serefuerzael sentidode la prácticaquedebeseguirel alumna
parallegara conseguirlamaestríaen el artedel dibujoy, posteriormente,enel dela
pintura.No erainfrecuenteel casodedamaseducadasenel aprendizajedel dibujo
y quepracticarantambién la pintura,puesse conocenvarios casosla suficiente-
menteexplícitos~. Incluso,el aprendizajedel dibujo y la pinturapor partede un
personajenoble,podemosentenderlode nuevocomoreivindicaciónde las teorías
humanísticasquehacíande estasactividadeselementoesencialde la educaciónde
laspersonasprincipalesdentrodelas actividadesliberales.Deestemodo,si Alber-
ti habíaproclamadoa la pintura coma«actividadde hombreslibres»,Castiglione
habíaseguidosu sendainscribiéndolaentre las disciplinascuya conocimientoy
prácticadebíaasumirel nuevocortesanoy”. En estesentido,es necesariorecordar
queel propio DePictura deAlberti sehaentendido,en ocasiones,comolibro de
texto para la academiamantuanade Casa Giacosaque dirigía contemporánea-
menteGuarinodaVeronay en la queseeducabanlos príncipesy cortesanosde la
siguientegeneración~ Sabemos,incluso,quedoñaTeresaSarmientose dedicóa la

7tt D. Suárez Quevedo,«Arte-Ciencia(Anatomía)enel Renacimientoespañol.La obradeJuanVal-

verdede Ilamuscoy su «clasicismo»’>,en lasActasdel Y CongresodelCERA,,Madrid, 1994, pp. 475-
486 Como obradeBecerralos citanCarducho(Dialogas...ab ¿it p. 26) y Pacheco(Arte... ob cit pp.
122, 30 y 384), y así lo recogeránlos tratadistasposteriorescomo JusepeMartínezo Patomino

A. E Pérez Sánchez, Histacia del dibujo op. cit. p. 175
~C Cosi,of cii - p. 50

~ J. Portds,Pintura ypensamiento en la España de Lope de Vega, Madrid, 1999, Pp 62-64; A. E.
PérezSánchez,«Las mujeres~rpintoras»en España«~,enActasde las leí-cerasjocnadas de investigación
iníerclisciplinar del Seminario de Estudios sobre la nmujer, Madrid, 1984.

~< A. Bermingham, Learning ta clrai> Studies in tIme Cultural Historv of a Pali/e ancí Useful Ací
Yale University Press,2t100, p. 4

“ M. Baxamidalí, Cia/lo y los oradores, Madrid, 1996, p 187; E. Ames-Lewis, TIme intelleclual lmfe of
/lme cacís Rc,maisscínce artist. Yale Universiry Press, 2000, p. 18.
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pintura y recibiógrandeselagiospor ello. Adcmás.su soladedicaciónconstituíaun
refuerzomásparala ideade la noblezade lapintura y la desestimacióndc lamisma
como oficio manualo vejatorio,por ello los iratadistashispanoscontemporancos5*7

afanabanen encontrary describirejemplosde personas~“decalidad»tanIade la
AntigUedadcomo dc su propia tiempo. Entre las muchasejemplosposiblesel
casodel citado LázaroDíazdel Valle es suficientementedescriplivo,puesrecoge
testimoniosdela prácticadel dibujoy la pinturade losmismísimosmiembrosde la
Casade Habsburgo,con lo que se asegurabael ejemplomáximoqueencontrarse
pudiera.Así, puedecitara Felipe 11. Felipe III, Felipe IV, donJuanJoséde Austria
y don Fernanday don Carlosde Austria Pero la (luquesade Béjar Ltparecetaín—

L. Día, dcl Vallc, op. cil - pp. -468-469
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Lámina 7. Portada del Monasterio de Medina del Campo. La Pintura Sabia, fol 25r.
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bién comopintoraen laobrade GarcíaHidalga,quien en sulista de noblespracti-
cantesde la pinturala nombracon estaselogiosaspalabras:

«... la ExcelentísimaSeñoraDuquesade Béjar,Madredel Excelentíssimo
SeñorDuquede Béjar, quemuriósobreBuda;tanperfectaenesteprimar que
seveneranen la CortealgunosAltarescon quadrosde su mano...»

Aunque,comodecíamos,los tratadistassonfuentesinteresadas,quebuscaban
asiduamenteejemplasde la aristocraciaquesededicasena lospincelesa el dibujo
y el casode la duquesade Béjarreforzaríaestasplanteamientos,es indudableque la
noticia de GarcíaHidalga, infarmándonasde queexistíanpinturasreligiosasdela
duquesaen altarespúblicas,refleja que, cuandomenas,su arte no podía estar
exentodeuna mínimacalidad. El propiaRicci, avanzadosu manuscrita,se refiere
a unosejerciciosperspectívicasrealizadasparla propiadoñaTeresacon tan gran
éxito que la rindealabanzacomparándolaconel mismo Apeles.Can estostrazasla
propiaobra del benedictino,según sus palabras,cobramayarimportanciapor la
calidaddela personaqueparticipa,enla mismalíneaquevenimosrepitiendo:

Estasegundademostraciónparael mismo efecto es de mi señoradoña
TeresaSamtentode la Cerda,Duquesade Béjary deMandas,& paramayor
laurodeestelibro y paraqueseveaquamadevertidamentele dedicoa su Exce-
lenciacomo a quienle entiendey puedecorregirlellevándosecon tan realzadas
líneasy últimas la corona a quien pademnosmás dignamentedecirque a Apeles

mereciendopropiamentenombre de excellenrísimademostraciónpor su
autoray por su verdady lacilidadqueno necesitadeexplicación.»

Además,como vemos,se refuerzauna vezmásla ideade que el libro deRicci
teníaun carácterpedagógico:estaenseñanzadela pinturasigueloscaminostraza-
dospor la teoríay laprácticacontemporáneas,y queemicontramosen las tratadoso
en otros indicios sueltos.En estesentido,ademásdel dominio de la geometría,la
perspectivay la anatomíaya comentadas,la insistenciaen la prácticadel dibuja
como pasoineludible del pintor no dejade recalcarsecanlas numerososejemplas
prácticosque se exponena lo largo de todo el tratado~. ComaerahabitualenEspa-
ña,estapTeponderanciadel dibuja no contieneelementosespeculativasde la pro-
fundidad con la quese debatíaen Italia y que se refleja en obrascomo la Idea de
Zuccaro,sino quesu extensiónse debíamása un aprendizajetécnicoque,can la

~ J. GarcíaHidalgo,P~incipios para estudiar el nobiíiis-icncc, y cccii arte de la pincura. - - Madrid, 1693

(cd. raesímil,Madrid, 1965),p 3; también en F. Calvo Serraller,Teoría dc’ la Picmíuca..., cqí cit, p. 181.
VS La Pintura Sabia, mí. 93v.

~ Sobretodasestascuestionesson interesanteslos artículosque acompañanal catálogode la expo-
sidón La finníación del aclisla, de Lecínaccía ci Picasso. Real Academia de Sams Femandc de Madrid.
1989.

Anales de Hiscacia del Arte
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repeticiónde losmodelasideales,el auxilio de cartillaso diagramascuadrangulares,
hastallegara la propiaprácticadel natural,consiguiesendotaral aspirantea pintor
de la pericianecesariaantesde enfrentarseal lienzo.Así y todo, la asimilaciónde
Zuccarade teoríaartísticapropiamentedichaconlos planteamientoscontrarrefar-
mistasnacidosdeTrentoy, antetodo,la afirmacióndel dibujo como don de la Gra-
ciade Dios,no dejaríadeestarpresenteen los tratadistasespañoles,como veremos
seguidamente80

Hay, además,quedejarconstanciade otro temainteresanteenrelacióncon esta
obrade Ricci, y es la relacionadosqueestánalgunosde susdibujosconaspectosde
la culturaemblemáticaquetan gratosfueronal BarrocaSt De estamanera,espe-
cialmentealgunasdelasportadasy los arcasdetriunfo de sutratadose convienen
en auténticasarquitecturasparlantesque,canla ayudade figuras simbólicasy sus
respectivomattio cartelas,creanelocuentesdiscursosderebuscadariquezaicono-
gráfica.Conocemos,además,queRicci compusounjeroglíficoparacelebrarel ani-
versariodel nacimientode CarlosII en laciudaditalianadc L’Aquila, ennoviembre
de 1668,asícomaotros dedicadosa la Virgeny a losPapasClementeIX y Urbana

52
VII, y cuyasesquemáticosdibujasse conservanenMontecassino

Más elaboradae interesantees la portadadeLa Pintura Sabia,quesirvecama
presentaciónde la obramisma. Comobuenejemplosimbólico,en ella senosavan-
za un cuidadoresumende la que podemosencontraren las siguientespáginas.
Sobreunapuertade alto pedestalse muestranvariascartelasen lasque setranscri-
benpartesdel Génesisenrelacióna la creacióndel hombrea imageny semejanza
de Dios. De estemodose hacehincapiéen la pertinenciade las imágenescomo
transmisorasprivilegiadasdel mensajedivino y cuya polémicatras la Reforma
protestantehabíasido definitivamentesancionadapor Trentoe-~. Se utilizan así las
mismaspalabrasdel primer capitulodel Génesis—esdecir,del libro másantiguo
de la Biblia—, en las quesehabíabasadouno de losgrandesdefensoresde las imá-
genesenel fragordela icanoclastiabizantinaenel siglo viii, JuanDamasceno~. La
creacióndel hombrea imageny semejanzade Dios conviertea la pintura en ele-
mentoprivilegiadopararepresentarla creacióndivina y suusose constituye,ade-
más,comounareivindicaciónde la importanciadela pinturamisma.Todoello se
coplementacon la cartelasuperiorqueasevera:~<Imagende Dios y de susobras».

» A. E. PérezSánchez,Historia del dibujo en España.., op. cit,, p. 22.

« Porsólo citar algunosestudiosdeltemade la embtemáticay surelaciónconmanifestacionesanís-
tmcas en España: J. Gállego,Visióny símbolos en la pintura española del Siglo de Oro, 4.’ ed., Madmid,
1996; E. Rodríguez de laFtor, Emblemas Lectucas de la imagen simbólica, Madrid, 1995: Idem, Arte,
literatura y pensamiento en la España de lo Contracrejórma, Madrid, 1999. 5. Sebastián, Eccmblemática
e His/ocia del Arte, Madrid, 1995. De una tom-ma más generat,el clásicodeE. II. Gombrich, Imágenes
simbólicas. Madrid, 1983, pp. 213-296.

>2 ~, Salort, op tít, PP 10-lS
e’> O Scavizzi, Arre e acebite/tura sacca. Reggio Calabria-Roma. 1981,
e ~ Freedberg.El poderde las imágenes, Madrid, 1992, p 440.

Anotes deHistccricc del Arte
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Lámina 8 Portada del Tratado, La Pintu,-a Sabia, fol. tr,
FundaciónLázaro-Gatdiano,

Anales de Historia del A,te
2000. 10: [01-147

124



David GarcíaLópez Pinturay teoríade las artes enel sigloXVII español

Lámina9. Arco de Triunfo dedicado a la Virgenconseis órdenes o compuesto.
La Pintura Sabia, fol, 39r, FundaciónLázaro-Galdiano.
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En estesentido, sabemosque Ricci sepreacupóespecialmentepor el libro del
Génesis,del que gustóen ejecutarunos cuidadosdibujos que se conservanen
Montecassino,peculiarmenterelevantescuandoretratana Dios como Trinidad
creandoal hombrea su imageny semajanzay como ser superiorde la Creación
sobreel restode la naturaleza.

Así se da lugar a la Pintura Sabiaque,par su sentidateológicaa la vezque
científico,se conformacomola unidadabsoluta:«quees todaslas ciencias»~nos
dice Ricci. La portadaarquitectónicaenmarcaunafigurafemeninaquerepresentaa
la pintura, manteniendoa su ladala paletay las pincelesmientrasseñalauna ima-
gende Cristo y la Virgen. A los ladas,los ángelessostienenlos instrumentoscan
las que lapintura llegaráa eseconocimientototal de la natura creadapor Dios, la
Filosofíay la Metafísicaquedanlugar a la Teología,y lasMatemáticas.De nueva
la uniónde saberesteológicosy científicosconduce,paraRicci, a la comuniónper-
fectade instrumentaspor la que la pintura se convierteen elementoinsustituible
parael conocimientohumano.Se incide en un sentidoescatológicodel tratada,alu-
diendounavezmásal locusdel DeusPictor—queenEspañahabíaaparecidoya en
la obradel cordobésJuande Mena(1411-1456)~ entendidocomo la represen-
taciónde la naturalezatoda y que,por lo tanta,incluye taínbiéna la arquitecturay
a la escultura.Se recogeasí el misma sentidoque a su De la Pintura Antigua
comaFn sc-a Pictuca le habíaatorgadaFranciscode Holanda~. Por otro lado,
también,PinturaSabiarefuerzaplenamentela vacacióny sentidadidácticosdel tra-
tado de Ricci, si entendemossu idea de sabiasegúnla acepciónlatina de docta
como participio del verbo doceo,quesignifica enseñaro instruir, pero también
representara informar. Suconcepcióndela pinturaes,segúnel sentidaglabalizador
aludida,de representaciónde la naturaleza,parala queel concursode la matemá-
tica,es decir,de la geometríay la perspectiva,se hace imprescindible.En resumen
nosencontramoscon queel buenpintar,ademásde dominarvariascienciastal y
como Vitruvio demandabaal arquitectoy como Alberti agregóal pintor docta,
debíaestarfamiliarizado canla teologíay la historia sagrada.De modosimilar,
como se sabe, se habíaexpresadoFranciscoPachecoen su A ile de la pintura,
paraquien la ortodoxiaiconográficaera unacuestiónde importanciacrucial —pues
era visitadorinquisitorial--—-, dedicándolabuenapartede sutratado.

Volviendoa laportadadibujadapor Ricci, la mujerquerepresentaa la pintura
señalaa una imagensagradade Cristo y la Virgenen cuyamarcase lee: ~<speculum
sínemacula»canlo que,ademásde reforzarel mensajeescatológicode lapintura
ya apuntada,se derivahaciaun afianzamientodel sentidaInariano.El DeusPictor
se referiría así especialmentea la condiciónInmaculadade la Virgen, unacontro-
versiaque tuvo uno de sus puntos culminantesen la Españadel siglo XVII y a

~ E Kris-O Kurz. La leyenda del oc-lista. Madrid, 1982, Pp 48 y sse.
>“ 5- Deswarte—Rosa. «Píisc-c, Pictcccc, et Antigua Noei/as» cml Actas de las jornadas La ‘-isicin del

atando clásico etc el ¿irte espatmol, Madrid, 993. pp. 117-131

Anales dc- Hismaria cicl Arte
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nuestrobenedictinaen un defensorconstantedurantetodasu vida, lo quecama
vimos le hizo viajara Italia en 1662.La obsesiónpor representara la Virgen como
creaciónsin contactocamal (sine macula),directa y únicamentepor el mismo
Dios seha estudiadoen relacióna las consecuenciasderivadasdel tipo de imagen
queresultaal transformarunavisión enun cuadrot7.De la relaciónde la literatura
y la pinturacontemporáneassepuedenapreciarlas similitudesconel temaqueveni-
moscomentando.Así podemosleeren los Conceptossuripturales(Madrid, 1600)
de CésarCalderari:

~<Enla mentede aquelsupremopintor Dios, fuy ya abeternaconcebida
tr¾adaab eternoen la excelsamentede Dios, y sacadadespuésa la luz por
obradel primissimo pinzel de su soberana,y omnipotentemano. Totapulch-
ra.»

El propiogestode la figura señalandoe! cuadrodela Virgeny Cristo indicaun
elementotambiéndestacadodentro del pensamientode la época:la fuerzade la
imagen.La culturaconservadoradel Barrocosecaracterizópor el usadeelementos
plásticoscomo medio decontrolarla ideologíade lapoblación,haciendoque tuvie-
senuna recepciónmasiva.Si en el plano política encontramosque el retratodel
monarcapodíarepresentaral monarcamismo—-y paraello, ademásde numerosas
testimoniosescritos,nadamejorquecontemplarel célebrelienzo deMamo Recu-
peraciónde Bahía59en el que los prisionerosholandesesrindenhomenajeal retra-
to de Felipe IV— e inclusoel que la etiquetarealhaciaqueel rey adoptaseuna
aposturapública inmóvil «cual retrato»,queexpresabala propia ideade la majestad
real 90; en la esferareligiosala imagentampocodejabade suponerunaestimulación
inequívocade las concienciashaciaun control rígidamentedirigido. Si no se puede
hablarde que la Contrarreformaestimulaseun estilo pictórica concreto,sí que
puedeatirmarsequesubrayóla importanciade las imágenescomo medioexpresivo
ideal de contenidosreligiosaspara la masa,lo que redundóen la importancia
intrínsecade las imágenesmismas.En estesentida,unade las obraspictóricasde
Ricci puedeservirde comparacióna la portadamismadel tratada,nosreferimosa
SanBenitadestruyendalas ídolos91,en el que se representaal santode Nursiafun-
dandoprecisamenteel monasteriodeMontecassino,y haciéndolasobreun antiguo

~ y i Stoichita, Flojo niís/ic-o Pintura y visión celigiosa en c’l Siglo de Oso español, Madrid, 1996,
pp. 97 y ss-

» Citado en Ibid p. 101
« Museodel Prado, N.’ deca. 885.

C. Lisón Tolosana,La imagendel Rey. Monarquía, realeza y poder ritual en la Casa de los Aus-
irias, Madrid, 1991.

Museo delPrado,Ni’ eat.3214,aunqueactualmentedepositadaen el MuseoBalaguerdeVilla-

nueva y Geltrá (Barcelona);«El Pradodisperso.Cuadrosy esculturasdepositadosen Villanueva y
GeltrO (Barcelona).MuseoBiblioteca Balaguer»,en Boletín delMuseodel Prado 1991, n.” 30, p.
137.
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Lámina lO. Arco de Triunfodedicado a Cristo con arden salomónico, La Pintura Sabia, fol. 42r
FundaciónLázaro-Galdiacmo.
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Lámina ti. Astronomía Imagen o espejo de las obras deDios, fol. 372r.
Biblioteca detMonasteriode SanLorenzodeEl Escorial.
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templo dedicadaa Apolo 92• En el lienzo vemos a San Benita armadocan das
objetos:en su manoderechasostieneunacruzmientrasla izquierdaestáprovistade
unammagende la Virgen con el Niño. Conellas consiguedestruirla estatuadel dios
pagano,queyacehechapedazospor el suelomientrasunaserpientedemoníacase
enroscaen los restasexhalandollamas.Comprobamosasí cómo Ricci refleja el
carácterapotropaicodelas imágenes,queconsiguendestniir al ídolo siguiendolas
consignasdel santofundador. Estecaráctermágico de la imagenreligiosa en la
Edad Modernase utilizaba en toda tipo de ámbitos y se difundió masivamente
conel usode la estampa~.Es necesarioañadir,además,que uno de los mediosde
proteccióndeestetipo másutilizadospor la poblaciónera la llamada«Cruzde San
Benita»,especialmenteeficazcontralos actosdehechicería>4.

Ya hemosvista la preponderanciaqueparaRicci teníala Virgen y cómo,en la
portadade La Pintuía Sabiahabíacolocadaa una personificaciónde la Pintura
señalandounaimagen de María y Cristo. Será,como veremosmás adelante,a
estaspersonasa las quededicarásu ardenmáselaborado,el salomónico,porque
comaellas en su ser, estearden resumetodas las virtudes simbólicaspasibles.
Además,la propiacruz tambiénes paraRicci un elementofigurativo esencialy así
lo reflejaen su tratada.Haciendoun excursussobrela forma del Lignurn Crucis en
la partededicadaa la geometría,Ricci afirma la adoraciónquedebemosa la cruz,
precisamentepor su contactocanel cuerpodel Cristo:

e... dejandaleel secu(n)doAdan diuino con su co(n)taetoq(ue) ya la
hablamoscomaa DivinaO cmx auespesunica:duie(n)doseleya porymage(n)
d(e) Cristay por su ca(n)tactala adoracio(n)d(e) latria, Cruci debeturadoratio
latrix quiaest imagoChristi et per contactu(m)ad me(m)bracius.»‘ce

Vemos,pues,cómoparaRicci lapintura es un ejercicioparaartistasdoctas,que
debenconocerno sólo las cienciasliberalescomo la geometríay la perspectiva,sino
ademásdominarla teologíaparaasíllevar a caboel objetivoprincipal de estearte,
queno esotro que la reproducciónde la naturalezay el hambre,como criaturacre-
adapor Dios a su imageny semejanza.Este sentidoescatológicose centramuy
especialmenteenlas personasde la Virgeny Cristo,exponentesidealesdeestedis-
cursodivino. No debemosolvidar, que estasdas personaseran las más citadas
condiferenciaen las visionesmísticasde nuestroSiglo de Oro96, y tambiénpara

Así se relata por ejemploen 5. de la Vorágine.La leyenda doracící, cd Madrid, Alianza, 1996, t.
1, p. 203.

>‘> i, Portús-J,Vega,La esíanmpareligicssa en la España del Ass/igu-o Régimess, Madrid. 1998, pp. 232
y 55

‘~ J. R. Lópezde los Mozos, <‘La Célutade Ubagay la explicaciónde la Cruzdc SanBenito», en
Cuadernos de Etnología y Etnografía deNavarra, 1979, n,” 33, Pp 509-513.

La Fin/as-a Sabia, fol. Sr.
»‘ Soichita, op. cit,, p. 113.

Anales de Historia del Arce
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Ricci reunentodaslas virtudesposibles.Estareflexióndefray Juan,que sesimba-
liza en su ardensalomónico,nosllevahaciael último delos temasquenosgustaría
tratar aquí.Se tratade la partearquitectónicade su teoríaque,principalmente,se
desarrollaenla seccióndedicadaa laperspectiva.

Ricci lo explicareflejando que «enningunasmás apropositoque en la de la
Arquitecturaporquees dondemasmanifiestamentese osten(ta)la prespectiva»1
Primeramentemuestraun conceptomodernode la arquitectura,definiendoque
éstano constasólo de los ordenessinoque la dotadeun sentidoespacial,sociale
inclusourbano:

«Espuesla Arquitectura,no las cincoordenessolo,porqueestassonador-
no principalisimo, sino facultadque disponela habitacianhumanasegúnel
numeroo calidadde personas;como ciudades,palacios,casasdeciudadanos,
de mercaderes...»>~

Sin embargo,a pesardeestaconcepción,Ricci exponequetrataráfundamental-
mentede los órdenesarquitectónicospuestoqueéstossondela que«masordinaria-
mentesesirve la Pintura.»99De estamanerava a realizaren sutratadala formulación
del llamado«ardensalomónicoentero»,recogiendola tradiciónanteriordelos órde-
nesarquitectónicas,con susmedidasy su significaciónsimbólica,y llevandoa cabo
supropiaproposiciónde ambas.Seguidamente,el benedictinoquiereacentuarel sen-
tido antropocéntricoque las órdenesarquitectónicosaportana la arquitectura:

«Lasórdenesdearquitecturatomaronsu formadel cuerpohumano...»tc<>

Sigueasí,fray Juan, la larga y fructífera tradición quecolocabaal cuerpo
humanocomo medidaarquitectónico-artísticaidealtal y como lo teorizabaVitru-
vio om Así serárecogidapor la teoríay la prácticarenacentistast02, dandolugar a
todauna seriede extraordinariasimágenesquemuestranal hombrecomacanon
universal’1t7.Desdeaquí,Ricci desarrollauna breveevoluciónde la arquitectura,

U La Pintura Sabia, rol 13r.

»‘ Ibid fot. 13v
~‘> Ibid. fol 14r
»‘e- La Pintura Sabia.., fol. 14.
‘~‘ M. Vitrvvio Pollion, De Arc:hitectvra..,op cit, Libro Itt, cap. ip. 34.
tcc2 R Wittkower, «El problemade la proporciónarmnónicaenarquitecturas>,enLosfundamentosde

la arquitectura en la edad del 1wmonismo, cd. Madrid, 1995, PP. 146-198 E. Panofsky, ~<Lahistoria de
ta teomíade lasproporcioneshumanascomoreflejode la historíade losestitos».en El significadoen las
artes visuales, ed. Madrid, 1998, pp. 77-t30.

~»‘« Desdelas célebrespalabrasde Pratágoras:«Ethombreesla medidade todaslascosas»quecos-
taronal sofistaunaacusaciónde impiedad,Pmotágorasy Gorgias,fragmentosy testimonios,cd. Barce-
lona, Orbis, 1984; lasimnágenesqueilustrabanel pasajedeVitruvio seremonlana lasversionesmedie-
vales,pasandoporlos másrepresentativosejemplosrenacentistas,comoFrancescodi GiorgioMartini,

Anales de Histo,ia de/Arce
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Lámina 12. BasadelBaldaquino de San Pedro con el escudo Cbigi. Epilome de arquitectura.
Biblioteca dct Monasteriodc Montecassino.

Anales de Hiscoría del Arte í 32
2000,10:101-14?

st
e;5 sc~ ~e-—

e

es

e- 2”
* 4 4
‘4 4 If

geste
e-e-

5’
-44””’
15*44:
e-ese-e sc

e-e->
>1>5>’>’

st
Se-ce ‘‘«Pv

e~e-’c
ee



David García López Pinturay teoríade las artes enel sigloXVII español

Lámina 13. El hambre como señor del mundo Ilustración al Génesis,
Biblioteca detMonasteriodeMontecassino.

t33 Anales deHistoria de/Arte
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adjudicandoa cadafase evolutiva un ardenarquitectónicosuperioral anterior,
siguiendola dedicaciónsimbólicaqueVitruvio habíadejada ~ y toman-
do de Serlio (1475-1554)su posteriorcristianización105, gestadayaenel ambiente
bramantescoconunaobracomoSanPietra in Montano ~ Éstase convertiráen
unaverdaderamuestrade arquitecturaantiguarealizadapor las modernas,con-
templadaasípor los teóricosrenacentistasde su siglo 107 y entendidahoy «comala
materializaciónmáslúciday excelsade los idealesarquitectónicosdel PlenoRena-
cimiento»tOS Aun así, Ricci no dejade aventurarnuevaspropuestasen todos los
sentidas.El primer ardenquecontabilizaes el llamadaRústicoo Grutesco,que las
hombres

«tomaronde los Faunosy brutosdedicándolesesteardencomo a Diosesde los
montes...»

La explicación de fray Juanse acompañade unos logradísimosdibujos de
grutescos,dotadosdetodala graciay movilidad queesterepertoriodemandaba.El
mismonosdeclaraqueusóestetipo de decoraciónpintadade estucofingido con
granvariedadde caloresy oro bruñidaen la capilla del monasteriode Monserrat
ttO Ricci aumentaasíel númerode órdenesdesdelas cinco clásicosque había
codificadola célebreestampade Serlio, desdoblandoincluso el rústico y el gru-
tescaen dasórdenesdiferentes,sumandoposteriormenteel salomónicoe incluso
hablandode un arden«gótico»queno seavienea tratarpuestoquees «yrregular»
y no

«guardaardendeproporcion(aquienllaman impropiamenteantiguoporquelo
antiguoes lo queestatraladoastaahoralíos órdenescoditicadospor Serliol y
loq(ue)decimoses Goticode tiemposde los Godos).»

Cesariano o Leonardo,P. N Pagliara,«Vitruvio da testoa canone»,enMemosiadellantic:octetl as-sei/a-
liacma, T. III, pp. 7-85 L. Lefaivre, «The Metaphor of the Buildings as a Body iii theHypneroíomachia
Poliphitie, enArteLonchas-da, ni’ lOS- 106-107, t993.

- «c~ M. Vinvvio Poltion,op. ¿-ir, L. 1, cap. II, p. 10.
‘>« Porejemploal comienzodel cap.VI del Libro IV, «Losantiguosconstituyeronestaobra tiorica

a lupiter, y aMaite, y a Hercutes,y a otros diosesrobustos:masdespuésde laencarnacionde la salud
humana, deuemoslos chrístianosprocedery ordenarlapor otraorden»,en Tescecoyqvar/o librcc dc
architectuca de Sebaslian .Serlio Boloñes . Agora nueuanten/e tracluziclo de Post-acto es, Roncance (?as-
tellano por Esancisco de Villaipancící Acc.hitecto. En lolecio cn casa de Itan dc- Ayala. 1552. Ed lac-
sín,il de Editorial Alt-a Pulla,Barcelona,1990.

ccc> E Forssman, Dórico. jónico, corintio etc la arquilec/usc¡ del Renacimiento, Bilbao, 1983, p. 6t -
Porejemploen 5. Serlio, Tcccero y quacto.. t)e las Asctigncciades Libro III, pp. XXIII-XXIIII;

A. Palladio,tos cuatro libios de arquitectura, ed. Madrid, Akat, Libro IV, cap. XVII, pp. 419 y ss-
~ A. Bruschi, Bramante, Bilbao, 1987, p 207.

Lcs Pitm tus-a Sabia, fol, 1 4r.

Il,i ¿1. fol. 22r.
« « ¡ Ibid fol. 40v.

Anales cíe Historio del Arce
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Estacombinaciónderespetodela tradiciónnomrntivaanteriorcon la novedad
denuevosórdenesesmuy representativade los arquitectasy tratadistasbarrocos.
Sólohay querecordarel casode lasonceórdenesarquitectónicospropuestosensu
Arquitecturacivil, rectay ablicua (Vignevana,1678) mt2 por nuestroCaramuelde
Labokwitz, o los nuevedel Architetturacivile (Turín, 1734) lt3 del teatinoGuarino
Guarini,pararecordareseestadopendulanteen el queseencuentranestoscreado-
res,entrela disolucióndel sistemaclásicovitruvianoy su recomposiciónm 4

Ricci tambiéncodifica seguidamentelos órdenestoscano,dórico, jónico y
corintio,siguiendoel simbolismotradicionalvitruviana, desdela bizarríade los pri-
merosa la feminidadde los segundos.Es tal la perfecciónqueRicci observaenesta
simbologia—siempretan de su gusto—,quedeclarasu abiertaadmiraciónpor los
antiguosque,en una improvisadaquerelle, no dudaen calificar como idealesa
seguiry a losqueno encuentraa faltar sino la fe cristiana:

~<...teniendotal propiedady atenciónlas antiguosen cuantoobraban,que son
verdaderamentemaestrosdelos modernosy sólo lesdejó lugardededicarlos

lis

mejor...» -

Así pues,paraconcluir la abrarealizadapor los antiguosnadamejor quecris-
tianizarsu mensaje,lo queel benedictinoconsiguehaciéndoseecode las citadas
propuestasde Serlia,por las queestosórdenessehacenútilesa la doctrinacristia-
na 5’. Ricci incluye denuevoel ardengrutescoque,juntoal toscano,dedicaa los
santashennitaños,el dóricoquedaparadeidadesvalientesque incluyena Crista,al
queno dudaenasimilara Júpiter,haciendoun excursusde filología ligera:

«el Dórica Deidadesvalientes y bizarras,como a Cristo SeñorNuestro,
divinoJúpiter,JovisaJeová.. .» e-’

Hay que recordarqueestaasimilación del simbolismode los órdenesfue tan
ampliaa lo largo del Renacimientoquese aplicó,en ocasiones,no sólo a edificios
religiosasa civiles,sino queseextendióa las propiaspersonasreales.Es el casodel
dórico y el toscano,queseacomodóa CarlosV enel opúsculoquele dedicóel gra-

A. BonetCorrea,«JuanCaramueldeLobokwitz, polígrafo paradigmáticodel Barroco»,como
introduccióna la ediciónfacsímil de J. Caramuel,Asquiteetura civil sectay oblicua, Madrid, Turner,
1984. pp. VtI-XXXVItt.

O Guariní,Archite/cura civile. cd. con introducciónde N. Carbonen,y notasde B. Tavassila
Greca,Milán, 11 Polifito, 1968.

«“« JA. Ramírez: Edificios y sueños ed. Madrid, l99l,pp. 101-145.
La Pintura Sabia, fol. 14,

‘‘e- Para el seguimientode ta teoríamodat1. Bialostoeki,~<EIproblemadel modoen las artesplásti-
cas»,enEstilo e iconografía Contribución a una ciencia de las artes, Barcelona, 1973, Pp 13-38; su
apticación enEspañaE. Marías,«Ordeny modoen ta ArquitecturaEspañola»,enE. Forssman,op ¿it,
Pp. 7-45.

«“« Pintura Sabia... fot. t4..

Ana/es de Historia del Arte

2000, lO: 101-147
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Lámina 14. Baldaquino de San Pedro Epitome de as-quitectusa.
Bibliolcea dcl Monastcriodc Montccasstno,
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Lámina 15. PlazadelPanteón. Epitome de arquitectura,
Biblioteca del Monasteriode Montecassino.

Anales de Historia del Arte
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badorvenecianoEneaVico en 1551, tituladosignificativamenteSopral’eJfigíe et
statue,mo/ti, imprese,figure, et animali, pastenellArcafatta al Vittariosissimo.
CARLOquinta Redi Spagna,Impera/areFelicissimo..,ttS.El retratode CarlosV
segúnun modelode Tizianoapareceenmarcadapor unosviriles órdenesdórico y
toscana,que seexplicancon estaspalabras:«La arquitecturaha de sertodadórica,
salvo el vano del centro,enel queestáel retrato,quees toscano,maneraque es
severay sólidacomofuertee invencibleesel ánimadel GranCésar»t ~. No hayque
olvidar quea CarlosV se le comparabacon Hércules,del quepretendíadescender
míticamentela estirpede los Habsburgo,el héroeviril parantonomasiay al que
Vitruvio coloca,comasabemos,deejemplo simbólico del ordendórico. Siguiendo
estasmismasideas,tambiénSiglienzaharáreferenciaal dóricacomo propiode la
personade los Austriasen su descripcióndel MonasteriodeEl Escorial.

El ardenjónico se dedicaa las santascasadas,mientrasel corintio se inscribea
las Vírgenescomo María. A éstatambiénsededican,finalmente,y juntaal propio
Cristo, iosórdenescompuestaysaio¡wónico,puesRiccFdesanailauna inteligente
teoríasegúnla cual, comoambosórdenes,susvenerablespersonasrecogenigual-
mentetodaslas perfeccionesposibles:

«a la Reynadel UniversoVirgeny Madrede Dios, a quientambiény a Cris-
to Dios Nuestroel orden Compósitay Salomótiico,porquecomo estos se
componende las perfeccionesdetodoslos órdenesasípropiamentesededican
a Cristoy a MaríaSantísima,enquienestántodaslas virtudesdetodoslosSan-
tas. In Christo sunt amanesvirtutes qua est in illa gratiaperfectissima,a qua
dimanantamnesvirtutes in patentiisadoperationemnasicut gratiaestir ani-
tna, ita virtutes sunt in potentiis.»

Esen el folio 39r. deLa Pintura Sabiadondefray Juanpasaa la prácticade la
combinacióno sumade todas las órdenes,puespara él el compuestono debe
regirsetan sólopor la unión dejónico y corintio sino por la de todosellas:

«... se conozcacada ardenpor si y el co(mjposito los ostentetodos. q(ue)
Ld911)ULeI¡I) esIaoauciectuosO,iia¡v¡a(n)doconipositoal q(ue) sola era conj—
puestode dos ordenes,q(ue)au(n)q(ue)en rigor lo es perono propiamente.
porq(ue)necesitade serlodetodosparallamarsecon propiedadcomposito.»«2’

Y lo recogeen la erecciónde un arco triunfal en el quese integranarmónica-
menteseisórdenesdistintas: grutesca,rústica,toscano,dórica,jónico y corintio.

•~> Recogidoen E. ChecaCremades,(lacIos V y la inhages¡ dcl l¡ésoc en el Renacimiesico Madrid.

1987, Pp 183-184. Un ejemplar de la estampa de la portada se encuentra en tu Biblioteca Nacional de
Madrid, Sig.: teonografíaHispana,1709-13.apareceen cl Catálogode la MuestraLos Aus/sias.Oca-
bodas <le la Biblioteccc Nacioscal. Madr¡d, 1993. n>’ cat. 36, Pp. 53-54,

>>> Citadoen E. ChecaCremades,Tiziano y la Moscas quía I-Iisíeciccica. Madrid, 1994, p 2t)2
>2> Pin/urcs SaNes SoIs 14 y 14v.

IbicIl fol. 36v

Ana/es de Hielorlo del As/e
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Todosellossirvenparacobijar la virtud de la Virgen en unaiconografíade Inma-
culada(curiosamentealada),siempretan del gustode Ricci, quetieneal Malignoa
los pies,identificadocomo un grandragónmoribundo:

«EsteOrdenCopasita(de seysordenesy el canstityeseptimo,camasey que-
daadvenidaen la deomstracionde la cornisaSalamonica)le dedicoala Virgen
en su concepcionporq(ue)fue el mis(te)riodeondeprimero sejuntarontodas
las gracias.»

Desdeaquípodemosdamascuentaya del sentidosimbólicaconel queRicci va
a revestira su ardensalomónico,sumaperfecciónde losanteriores.A él solo va a
dedicardiezde los folios con ilustracionesde los treintay tresdedicadosen total a
lasórdenesarquitectónicos.

En cuanta a las medidasde las órdenesmismas,Ricci se va a remitir a la
Regalade Vignola que,desdesu primeraediciónde 1562,tuvounadifusiónamplí-
stmay múltiples reedicionesdurantelos siglossiguientes 22 El sentidovisual de
estaabrasuperabainclusoa los afamadosLibri deSerlio, y la inclusióndel texto tan
sólo en las propiasplanchasilustradasestabaencaminadoen estemismo sentido
difusor, que conllevabael acentosobrela visual y que posibilitabasu usapar un
amplia espectrode maestrosde obrasmáso menosiletradas 23 Ricci va a seguir
estemismomodelo, incluyendosuescrituraal ladode los dibujosarquitectónicos,
siendopocoslosquecontienensolamenteel texto. El benedictino,al igual queVig-
nola,enfatizapor tanto el valordel ejemplovisualque,en estecaso,se entendería
ademáscamael máseficaza propósitodel ya aludidocarácterdidácticadel manus-
crtta.

ParaRicci, incluso, Vignola se convierteen el ejemplo ideal ya que—como
fray Juanobservaba—ha seguidola enseñanzade los antiguas,los verdaderas
maestrasa los quevimosqueconsiderabasuperioresa los contemporáneos:

«ViendoJacamoBarozziode Vignolala perfección(la sumaperfeccióndiré
mejor) de la Arquitecturade los Antiguos(quesin dudano lleganlos inader-
nos,en todasfacultades,porqueno ay filósofoscomaAristóteles, ni médicos
comoGaleno, ni MatemáticoscomoEuclides,ni PintarescomoApelles,nt
escultorescomoFidiasni AstrólogascomaAtlas, ni arquitectoscomo[ J<c~ a

¡22 M. WalcherCasotti,«Le edizioni della regola», en G. Barozzida Vignola,Regaladelli cm que

orclicsi das-chiceccusa, cd. Milán, II Polifilo, ¡985, pp. 527-577. Para la fortuna crítica del arquitecto/dem,
II Vignola, Trieste, t960, vot. 1, Pp 1 13-t37

¡23 C. Thoenes,«Perlastoriaeditorialedella«Regoladclii CinqueOrdinis»s,en La e-ita e le opere di
¡acopo Barozzi da Vignola (1507-1573> nel quarto centenario della mocte, Vignola, 1974, pp. t79-190.

>2-> Riccí dejaaquíun huecoensu manuscritoqueparecelógico retíenarconel nombrede Salomón.
Así, la frasenospareceríacoherenteen sucontexto,conla mezclade nombresbíblicosy mitológicosque
eshabitualen Ricci, c<...ni arquitectoscomoSalomónaquienDios infundió la cienciaparaedificarsu
templos>

Anales de Risc¿e-ncc ¿leí Arte
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quien Dios infundió la cienciaparaedificarsutemplo: y asídetodasmaterias)
excagitóunamodulaciónpropia para la ynteligenciade todos los órde-
nes...»«25

Así pues,Ricci aprovechaparavolver a seguirel modelode los antiguas,eli-
giendolas medidasnormativizadasque,segúnél, mejor se adaptana aquéllos,es
decir, las de Vignola. Debemosteneren cuenta,además,queestaeleccióncuenta
con otro elementoa favor, puesademásdel caráctervisualya aludidoy reproduci-
dapor fray Juan,Barozziutiliza unasmedidasde unamuchomásfácil subdivisión
que la de otros tratadascélebres,como las de Palladioo el propioSerlio 26 lo que
de nuevade caraal aprendizajede su alumnadoñaTeresaSarmientode la Cerda,
seríade granutilidad.

Hayque incidir, unavezmáscon el extractocitada,en queRicci no ceja en su
empeñode señalarel prestigiodelas artesvisualeso, por mejordecir, del disegna,
ya quehaciendola comparaciónentre antiguosy modernosy proponiendolos
ejemplosinsuperablesdela Antiguedad,uneen el discursoa unascienciastenidas
desdesiemprecomaliberales,como la filosofía, la medicina, la matemáticao la
astrología,canla pintura,la esculturay la arquitectura.

A partir de aquí, Ricci repasarálas medidasy el carácterde cadauno de las
órdeneshastallegara su propuestadeardensalomónico,perfecciónconclusivade
todasellostal y camaaludíansuspropiaspalabrasya citadas.El mismase refiereal
problemadela creacióndel nuevoardendeclarandosu novedade invención,acen-
tuandounavezmásesamezcladetradicióne inventiva—tan barrocaporotrapar-
te— quehacecaracterísticaa nuestroautor:

“Del Salomónicosólo seanvisto las colunas,masparaquecorrespondatodoel
nombrehize estearco triunfal dedicadaaCristo SeñorNuestro,comoal prin-
cipal Salomón...»127

Ricci partepuesde la conocidacolumnasalomónicaparaestablecersu arden
entero.Esteserá por lo tanto perfectopuesrecibe el significado de la sabiduría
comoatributo del rey de Israel,el rey bíblico arquitectoparexcelenciacanla edi-
ficación del templodeJersusalén,y quese trasladaa las personasdel NuevoTes-
tamento,Cristo y La Virgen. La difundidaideadel templode Salomónsirve tam-
bién a fray Juan paraconstruir la argumentaciónordenativade su ardenentero
salomónico.Primeramentese basaen la columnatarsaquehabíadiseñadoVigno-
la en la lámina XXXI de su Regala,que normatizabala columnasantade San
Pedroque la tradición abseribiaal envío de Constantinoentre las despajasdel

«25 Pintura Sabia., fol, 14v.
>2>’ w, Szambien, Simetría, gusta, carácter Teoría y tecníinología de la arquitectuca en la Épc>ca

Clásica l550-1S00,Madrid, 1993, pp. 56 y ss-
~“ Picausa Sabia, fot. 41v,
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templodeJerusalén:25 Ya Rafaelhabíautilizadaen los célebrescartonesparalos
tapicesde LeónX la columnatorsaparaidentificararquitectónicamenteel templo
de Jerusalén,precisamenteen un momentoen el que la reconstrucciónde San
Pedropodíaentendersecomola elevacióndeun lugar santoqueunierasimbólica-
mentea todala cristiandad,utilizandola arquitecturaracionalizadaretomadade la
AntigUedad.Estacolumnaseconvertirádesdeentoncesen un elementoiconográ-
fico deprimer ardenen lapinturadel siglaXVI en adelante,especialmentepararefe-
rirsea temascomola presentaciónde la Virgenenel templo.Desdeestetemaico-
nográfico estafiguración derivará en ocasioneshacia la realizaciónde pinturas
perspectivicas,convirtiéndoseen un elementoespecialmentequeridopor las pin-
toresdeestetipo de abrasporlas característicasintrínsicamentedecorativasde sus

29
formas

La ereccióndel baldacehinoberninianoen SanPedroy su éxito inmediato,
rememorandode algúnmoda el antiguoaltarmayor, difundió estasformasinter-
nacionalmente,convirtiéndoseen un motivo especialmentefeliz duranteel Barro-
ca 30

Parsuparte,la ideadel templode Salomóncomaexponentedela arquitectura
perfecta,concebidadirectamentepor Dios y transmitidaa los hombres,si bien
estuvopresenteen muchasrealizacionesanteriores,cantócon un decisivaimpulso
conla construccióndel MonasteriodeEl Escorial 3t Especialmentela obrade los
jesuitasPradoy Villalpando (1596-1604),consusextraordinariosgrabados,produjo
un interesantísimodebateteóricoy, si bienno utilizó la columnatorsa,si incidió en
unaarquitecturaideal,nacidaanteriormentea los ejemplosdela AntigUedadpaga-
na,y quepodíapresentarsecomo un libro de arquitecturaquehacíacomprender
visual y arquitectónicamentela profecíade Ezequiel:«Si se observacanatención
todo esteedificio [el Templo de Jerusalén],se puedenaprenderlas reglasde la
arquitecturamuchomása fondo y mejorquesi se examinantodas las construccio-
nes a monumentosantiguos... es el origeny la fuentede todaslas normasarqui-
tectónicasque se encuentranplasmadasenlos libros dearquitectura.Cualquierdeta-
lle que tengade buenoun edificio, sin duda que ha sido tomado y robado
furtivamentede esteedificio.» :32

Estacontundententeafirmaciónde Villalpandoseríaretomadamástardecan
relacióna la columnasalomónicamismay los órdenesde arquitecturavitruvianos.

~ A. Baird, «La ColonnaSantas>,en TIceBurlington Magazine, ni CXXIX, vol XXIV, diciembre,

1913, PP. 128-131.
>‘~ M. Kemp,La ciencia del arte La óptica en el arte occidental de Brunelleschi a Seura/, Madrid,

2000, p. 83; C. Sorte,Osservazioni nella pi/rut-a, en p Barocehi, Trata/ti darte del Cinquecento, Barí,
1960, vol, lE, Pp. 605-606.

>3> J, Lavin, Bernini and rIce Crossing of Saint Peters. Nueva York, 1968
e-» J A Ramírez (dirj, DiosArquitecto. Madrid. 1994; It Taylor, Arquitectura ymagia, Madrid,

1992
>‘«~ Citado en J. A. Ramírez,op. cit, p. 33
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Así, nuestroPablode Céspedes,pintor, autorerudito y tratadistaartístico 33 tain-
biéncitarála SagradaEscrituray el Templo de Salomóncomoel comienzadel arte
de la arquitecturaporcontraposicióna la AntigUedadpagana,celebrandolas colum-
nassalomónicasqueVitruvio no llegó a ver«ó no entendióel modode sacarlastor-
cidas.»134 No hayqueolvidar, además,queya Carlo Borromeohabíaexpresadosus
dudassobrelos órdenesvitruvianos ante sumensajepaganizante,prefiriendo los
elementosiconográficosy ornamentalessignificativosa los estructuralesy hacien-
do casoomisaal temadel simbolismode los órdenes~ El hacera éstasdescen-
dientesdirectasde la ordenaciónsalomónica,quecantabacan la sancióndivina,
significabatranquilizar las concienciasy evitartoda tipa de suspicaciasde laorto-
doxia contrarreformista.Si el simbolismode los órdenesclásicashabíasido cris-
tianizadoenel entamode Bramantey sancionadodefinitivamentepor el tratadade
Serlio, comadijimos, tras el Concilio de Trento se podría haberproducidauna
segundacristianizacióno divinizaciónmás severade estasórdenesque terminaría
redundandoenla mayarimplantaciónde la columnasalomónica.

Ricci entrade llenaen estetipo de polémicas,apostandopor un ardenentera
salomónicaqueseentiendecomo perfectoen sí mismoporqueacogea todos los
otros,esdecir, del quederivantodosellas.Si del templodeSalomónhabíanacido
todo, «cuyatrazafue de Dios,de manuDomini» t36 era deespecialimportancialle-
gara identificar la ordenaciónperfecta,con un sentidoqueno tienenadadel arque-
ologismade Villalpando,sino queapuestapor la significaciónsimbólicaparaposi-
bilitar sucreación.Además,la obrade Ricci, fechadahaciafinalesde los añas50 de
nuestrosiglo XVII hastael 62 enel que se encuentraen Rama,podríasignificartam-
bién un intentode codificacióntras las debatessurgidosa mediadosde sigloentre
varios creadoresde retablossobresi estacolumnadebíacontenercinco o seis
vueltast37 El apoyaque Ricci tomabaen el tratadomásextendidode su tiempo,
como era el Vignola, le daríaen estecasounamayorpreponderancia.

Hay quecontartambiéncon la posiblerepercusiónde estasideasy la propia
estanciade Ricci en Roma,dondeincidió en su ideadel ardensalomónicaentero
dedicandoun «Epítomede arquitectura»al PapaAlejandraVII enel queproponía
precisamentela sustitucióndel Baldace-hinade Bernini por unocreadoparél can
las anuasdelos Chigi. Conellosse subrayabael sentidoparlantequeRicci atribuía
a su arquitecturay queya expresabaen su Pintuí-aSabiacuando,haciendaprafe-

‘e-> J - Rubio Lapaz, Pablo de Céspeclc-:s y su <isculo Humantso,o y ¿-os, lcasce/oi-cs¡cs cc, la ¿ ullus ci
andaluza del Renacimiento al Bac-soro, Granada, 1993.

>-~ Pág. de Céspedes,Discucso sobse el templo de Salomón, incluido en Ceán Bermúdez. cc~, ¿-it.,, t.
y, p. 321.

«e-> Porejemploal hablarde la fachada<le las: iglesias,C Borromeo, Icssc,uetiane’ ¡abrie-ae e’ cíe-
s,astscae, en p Baroechi,op ti/vol III. p II y p 430.u> 2.

e-«> La Pintura Sabia, fol .,37r.
«e-> J. J. Martín González, «iipología del retablo madrilenoen la épocade Velázquez».en Vclózquc-z

yel arte de su tiempo. Madrid, 1991, pp. 321-33 t (p. 324>.
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stonde eclecticismo,aclarabalos lugaresquesepodíanaprovecharparatoda tipa
de figuración y, par la tanto,todo tipo de mensajes,explicandola posibilidadde
«vanaríaen ynfinito» ~ Además,Ricci pretendíaunareestructuraciónde la plaza
del Panteónquesólo se llevó a caboparcialmente,camadijimos, puesno secom-
pletó con la figura de la Virgen como Inmaculadacoronandounacolumnasalo-
mónica,quea su vezseerguíasobrelos montesdel escudoChigi y la imagende
AlejandraVII, todaella sobreunagranfuentecon cuatrofigurasfemeninasdes-
nudassobreanimalesfantásticos,queel benedictinoproponíaensudibujo. Además,
hay quetenerencuentasu posiblerelacióna influenciaenotros tratadosposterio-
res, el de Caramuelqueya en su portadacolocaun baldaquino,o el tercerarden
corintio ondulantede Guarini í>9~

Al comentaresteinteresantesimbolismoqueRicci aplicaa los órdenesarqui-
tectónicos,debemoshacerespecialreferenciaaquía un manuscritasemidescono-
cido denuestrabenedictinodepositadoen la bibliotecade El Escorial—dondepor
su signaturase puedecolegirque se encontraraya a mediadosdel sigloxviii— que,
a pesarde su importancia,ha quedadoolvidadapor lossucesivosinvestigadores.Se
hizo referenciaa él parvezprimeraen 1924 40, paraatribuirsea Ricci definitiva-
menteen

El propio título del misma, «Imageno Espejode las abrasde Dios» nos
remite a la cartelade la portadade La Pintura Sabia: «Imagende Dios i de sus
obras».FrayJuanpodíareferirsea uno u otra cuandodabacuentaen Roma,en
1662,de queanteriormentehabíaescritootra obrasobreel Misterio de la Inma-
culada«cuyoargumentoes Ymagende Dios y de susobras»t42~ Ya hemosvista
los comentariossobrela Inmaculadavertidosen La Pintura Sabia, queexisten
tambiénen el manuscritode El Escorial, aunqueen ambosmezcladoscanuna
granvariedadde otros intereses.Este manuscritaescurialenseconstade 457
folios en el queRicci desarrollatodo tipa de estudios.Si en un principio parece
quererdedicarseaescribirun tratadoteológicoque,como dice su título, desarro-
lle el temade la Creacióny las abrasde Dios,posteriormentededicagranparte
del contenidoaescribirsobremitología y astrología,llegandoa realizaralgunos
dibujassobrelasesferascelestes.Comoes normal en Ricci, el textose convierte
en una sucesiónde citasde autoresantiguosy modernos,paganosy cristianas,

«e-> La Pincusa Sabia fol. 34r. Así, lambién en el tul, 44r dice de orden salomónico«si esparaedifi-
etos seculares seponganadomos queostentenen los capitelesy frisosla familiadel principeo susyncli-
naciones, y si sededicaentemplosseacon insiniasquedennoti(ci>adel Santoa quiensededica»

«e-’> JA. Ramírez, «Guarino Guarini.fray JuanRicci y ele-ordensalomónicoenteros>,en Goya, 160,
l
98l,pp 202-211.

«e-» F Zarco Cuevas, Catálogos de los manuscritos castellanos de la Real Biblioteca de El Escosial,
Madrid, 1924.t. 1, pp 31-32.Sig. B. 1 18.

41 Idem, «Un manuscrito,inédito y desconocido,del P Pr, JuanAndrésRizi, en la Bibtiotecade El
Escorial’>, enRevistaEspañola de Arte, 1932, PP 138-149.

42 Matiuscriton.« 590de la biblioteca de Montecassino, fol. 371.
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gustandode utilizar vocablosen infinidad de lenguas:latín, griego, hebreo,fran-
cés,italianoy alemán,ademásdel castellano.Entrelas citas quemásnosinteresan
se encuentranlas de Calvetede la Estrella, Alciato,Vitmvia, Juvenal,Quintiliano,
Marcial o Plinio.

En este escrito las referenciasteológicassiguen inundandolos diferentes
temasquetratanuestrabenedictino.Así ocurrecon su referenciaa la geometría,
yaquedefineal mundocomo unacreacióndivina de formaesférica,parlo que
nuestroconocimientode la naturalezadebehacersea travésde estacienciamate-
mática~ Además,parala admiraciónde la creaciónde esteuniversocompletoy
esféricoseayudade la astrología.Es esamezclade teologíay paganismola que
sigueexpresandoen numerosasocasionesal comparara personajesmitológicos
(héroesy dioses)con otros cristianoso bíblicos 44, Perola interesantees que,así
como ocurríacon el discursodel ardensalomónicoy los órdenesvitruvianos,en
que éstosse hacíandependientesde aquél, los personajesmitológicos le van a
parecerennumerosasocasionesun merotrasuntode las Verdadesreveladasen la
Biblia.

Tambiéninteresantees el aprecioque Ricci muestrade nuevahaciala arqui-
tectura,a la quehaceobrade Minerva:

«EnseñóMinervala Arquitectura,y edificounacasaen co(m)petenciade
Vulcano (Es propio de tu sabiduriaedilicar... Es de muchai(m)porta(n)cia
para el reparohu(m)anola Arquitectura.»‘»

Además,y estees un aspectoespecialmenteimportante,consideraa la arqui-
tecturacomo labor especulativa,paracuyadedicaciónno es necesartotener una
experienciaconstructiva.Si bien consideraa la arquitecturacomo cienciamecáni-
ca,estaafirmaciónno hay queentenderlaal pie de la letra, sino comoen la portada
de La Pintura Sabiaestáexpresada,es decir, que todas soncienciasmecánicas
menosla teologíay la filosofía, únicasconsideradasLiberalespor dedicarsea las
aspectossagradas.A la vez, de nuevase insisteen la relaciónde lageometríay la
matemattcacon lo a.-,,.,

e... la Arquitecturaessegu(n)daentrelasartesMecanicas.Es subalternade
la Geometriaq(ue)escien(ei)aq(ue)sol<.í lasMatematicaslo son porquehacen
eviden(ci)aa priori... La Arquitecturaes unaetenciaq(ue)no estalimitada, ni
se sugetaamano.Bien puedeunoserArq(uitec)to sin sercanteto,ni carpinte-

46

«e-> Icciagen a Espejo de las obras cíe Di<,s, fol 2v.
«e->’ Ibid. fol, 3r.
«e-> Jbicf fol. 7v
«e->” liAd

A siales de Ilistosia del A rs<’
2úttt}, 0:101—147

144



David GarcíaLópez Pintura y teoríade las artes enel sigloXVII español

Además,fray Juanno olvida el mensajevitmviano, significandoel carácter
antropocéntricode la arquitectura,perohaciendoreferencia,unavezmás,al senti-
daescatológicode creacióndivina queposeeel hombre.Desdeaquí realizaun dis-
cursosimilar al contenidaen La Pintura Sabia, detallandoel mismonúmerode
órdenesy subrayandoel sentidosimbólicoquecadauno poseía:

«Corno Dios seareducidoasimetriahumana,quierelimitarse apropor-
cionesde Arquitectura,q(ue) sefundaen lahumana,q(ue)la Toscanay Rus-
tica, setomaronde rusticas,y la dedicarona silvestresDiosesy faunas.La
Dorica, deho(m)bresfuertesy vizarros,y dedicaro(n)laafuertesDios Hercu-
les y lupiter.La lonicadeunamatrona,dedicadaa diosascasadas.La Corintia,
de Do(n)cellacorintia, y la dedicaro(n)a Diosas Virgenes.Otras naciones
tenia(n)apocaurbanidadtenerellos casay Dios no. Salomonpri(mero)La edi-
fico paraDios, y luegoparast.» 147

«Edifieaba(n)con tal ate(n)cio(n) los antiguos,que en vie(n)doseel
te(m)plo,o la traza,seconaciaa que Dios eradedicado.Los edificioshipetre-
os a lupiter, Cielo, Sol y Luna, debajodel aireporq(ue)lasespeciesy efectos
suyossonen lo masdescubiertoy respla(n)decie(n)tedelmundo.Lasdoricas
aMinerva, Marte y Hércules,quepor suvirtud sin deleyte(y fortaleza)les per-
tenece.Las corintios a Venus, Flora, Proserpinay Ninfas de fuentes,selvasy
montañas,porquecomo sonhermosasy delicadas,se les acrecientala hermo-
suraconflores y adornosdeesteOrden.Los jonicosajuno,Diana,Baco,y los
otros dioses,q(ue)fue odendedicadaa lasmatronasromanas.Y el primera
temploque se edifico jonico, se dedica a Diana ¡cita a Vitruvio: De Arch.
Libr. IV, cap. 1). DedicaseaDianael jónico, porqu(ue)participaestadiosade
delicaday fuelle. Cincosonlos ordenesdeArquitectura:toscana,darico,joní-
ca,corintio y campasitoVitruvio Añadaserustico antesdel toscano,y solo-
monico despuesdel composito...»‘~>‘

Al terminarcon el ardensalomónica,Ricci haceunanuevaalusiónal templode
Jerusalén,dondeseariginó la arquitecturay el ardenarquitectónicodel que sehan
generadoel resto.De nuevovemosla pretensiónde adelantarsea Vitruvio, hacien-
daa éstey su ordenacióndependientes(a degeneración)de lo salomónico,es decir,
de lo sancionadopor Dios mismocomo arquitecturaperfecta:

«Del Templode Salomonseorigino todo, queestos[losordenesvitruvia-
nosí sonjuguetesquesehanañadidoo pormejordecirdegenerado»

Ademásde estostemasarquitectónicos,Ricci tambiénse ocupade la pinturay
de las noticiasdepintaresde la AntigUedad.Porejemplo,hacede Fidiasescultory

>e-~ Ibid fol Sr.
>e-< Ibid fol>’, 343-344
e->” Ibid fol. 344.
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pintor, y cita a Marcial y Quintiliano para atribuirle una pinturacomo mimesis
que superaa la mismanaturaleza:«Hizo unospecesq(ue)solo esfalta aguapara
nadar»~ Además,subrayade nuevala preponderanciadel dibujocomomedio de
llegara las otrasartes:~<q(ue)el dibujo haceal escultor»>‘, Añadela importanciade
la individualidaddel artistaen la creaciónde su obra,reflejandolas noticiasde anis-
tasantiguosquecolocaronsu nombreen ellas,comoFidiasen la esculturadeAte-
neaen Atenasy el arquitectoSostratoen la torre de Alejandría.Tambiénhace
referenciaal relatode Zeuxis,y a su necesidadde escogerdecadamuchachasupar-
te másbellaparacrearuna figuraperfecta52

Vuelve a señalar,además,la vinculación entrepalabray vtsíonen un paralelo
del ut pie/urapoesiscomo reflejo del Deuspictor, haciendounadescripcióndel uso
alegóricade la pintura,del que tan aficionadose muestra:

«Es locucio(n) divina la Pintora. porq(ue)comoes- lnli(ni)to Dios q(ue)
diceen unaPalabraynfinitos co(n)ceptos... DeoasihablaPinta(n)doenPin-
turas...así llega uno, y dice q(ue) estaMuger es la Yglesia otro, la vida
co(n)te(m)plativaotra Maria(Santi)ssimay todolo q(ue)no co(n)tradixeraa la
Fe, dixo enesaPinturael EspirituS(an)tocomodice.»»>

Sufe en la eminenciade la pinturase repitedenueva,siguiendola ideavitru-
vianadel perfeccionamientoque el arquitectonecesitaen muchasartesy aplicán-
doselaal pintor, puesllegana proponerel máximoejemploquehapodidoencontrar
paraennoblecera la pintura,puesterminahaciendoalusión a Cristamismo:

~<Co(n)Musica sanavaDavid a Saul d(e)l espiritu mala. Cristo S(eñ)or
N(uestro) fue co(n)sumadisimomusico, (en todaslas cienciasfue sumo.pre
filiis hoíniny, comose ve en la Pintura,q(ue)las a menestertodasco(n) per-
feccio(n) pa(r)aser eminente,y a Abagarole embio un retratosuyo).»«»‘

Con estaseriede ideasquehemosestractadodel semidescanacidomanuscrito
escurialenseno pretendíamossino señalarsu similitud con muchasde las ideas
expuestaspar Ricci en otrosámbitos,especialmenteen su tratadode La Pintura
Sabia,reforzandola idea de la pinturacomo elementoprivilegiadopararepro-
ducir la creacióndivina de la naturaleza,par lo queel pintor ha de sernecesa-
rtamentedocto al practicarla.Además,damoscuentade suhincapiéen la impor-
tanciade la unidadde las artespor mediodel dibujo y su preponderanciapor la
arquitecturay su sistemaordenativosimbólico, que le dabala oportunidadde

«>«« Ibid fol Gv.

«>‘ Ibid
«52 Ibid fol. 180v.
«e-> Ibid. fol 152v.

«~ Ibid fol, 290r
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incidir en un discursoteológico,especialmenteal tratarsu veneradoardensalo-
mónico.

Con todo ella esperamoshaberapartadouna seriede ideas que sirvanpara
ahondary reflexionarenla abray la personalidadde un importanteartistay teórica
—especialmenteculta—— de nuestrasiglo XVII, muy relacionadoconlas propuestas
de su tiempo,del queahorase cumplencuatrocientosañosde su nacimiento.
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